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La Oficina de Educación Iberoamericana (OEI) nace en 1949 
como institución internacional no gubernamental, funcionando 
como tal hasta que en 1954, en el Segundo Congreso Iberoame- 
ricano de Educación, celebrado en Quito, se convierte en orga- 
nismo intergubernamental. Con este carácter se establece el 15 de 
marzo de 1955, al organizarse su Consejo Directivo. En 1957, en 
el Tercer Congreso Iberoamericano de Educación, celebrado en 
Santo Domingo, se aprueban los Estatutos de la OEI, en un Con- 
venio que firman los siguientes Estados: Brasil, Colombia, Cuba, 
Chile, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, España, Gua- 
temala, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú y Venezuela. En 1962, 
Uruguay se adhiere a este Convenio, y en 1966 lo hacen Hondu- 
ras, Argentina y Bolivia. 


Los órganos rectores de la OEI son: 1.—Los Congresos Ibe- 
roamericanos de Educación, autoridad suprema del Organismo 
y asamblea de sus Estados miembros; 2.—El Consejo Directivo, 
órgano de gobierno y administración, constituido a nivel minis- 
terial; 3.—La Secretaría General, que ejerce la dirección técnica 
del Organismo y ostenta su representación. 


El actual Consejo Directivo está formado por los Ministros 
de Educación de los siguientes países: Argentina, Colombia, Re- 
pública Dominicana, Ecuador, El Salvador (Vicepresidente), Es- 
paña (Presidente), Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Pa- 
raguay y Perú. 


La Secretaría General está a cargo del Excmo. Sr. D. Rodolfo 
Barón Castro (El Salvador). Existe una Subsecretaría Técnica y 
funcionan cinco Departamentos: Acción Educativa, Enseñanzas 
Técnicas, Estudios, Documentación e Información y Publica- 
ciones. 


La OEI es un organismo intergubernamental de cooperación 
educativa y cultural, orientado a proporcionar información, do- 
cumentación, asesoramiento y ayuda sobre las materias de su com- 
petencia. Ha celebrado además de los Congresos Iberoamericanos 
de Educación, diversas reuniones de carácter técnico, cuyas con- 
clusiones constituyen un importante auxilio en la orientación y 
solución de los problemas que contemplan. 


Portada original de Julián Santamaría 


CARLOS VICTOR PENNA 


z 
Ññ 
5 a 
Eo Zé 
CN Ar, 
Bl RA a: 
g Se CAS 
j PIN A 
EN E . 
= E 
srl 


Planeamiento de 
Servicios 
bibliotecarios 


OFICINA DE EDUCACION IBEROAMERICANA 


Departamento de Información y Publicaciones 


Serie V Seminarios y reuniones técnicas 
Madrid, 1968 


Volumen 3 
(O) 1968, Oficina de Educación 


Iberoamericana. 


13 


D LM 2.846-1968 É 


7 


A y. x_m— 1 q 00 _ KK KTKTK(á<1íáíá4— AAA 
PAT 
EE Ñ ] OM NIA ] G-Mantuano, 27 -Madrid 


INTRODUCCION 


- 


El trabajo que la Oficina de Educación Iberoamericana se 
complace en ofrecer al público lector en estas páginas es obra de 
uno de los más prestigiosos y competentes bibliotecólogos ibero- 
americanos: el profesor D. Carlos Víctor Penna, actual Director 
de la División de Desarrollo de Servicios de Documentación, Bi- 
bliotecas y Archivos de la Unesco. Aparecido en una revista espe- 
cializada de este organismo internacional (*), ha sido ya tradu- 
cido al inglés, al francés, al ruso, al turco y al japonés, y segu- 
ramente otras zonas lingiuísticas lo conocerán en breve. Si ello 
acredita sobradamente el interés que en el mundo despierta el 
tema planteado por el profesor Penna, igualmente pone de ma- 
nifiesto el peso de su autoridad en materia tan ardua como poco 
explorada. 


Al autor de tan importante estudio no le caracteriza sólo su 
gran competencia, sino también su larga experiencia. Obtuvo la 
de indole nacional como bibliotecario argentino, y nutrió la de 
carácter internacional como funcionario de la Unesco. Baste aña- 
dir que en su país desempeñó cargos de alta responsabilidad téc- 
nica —figurando entre ellos el de director de la Escuela de Biblio- 
tecarios del Museo Nacional—, y que el cumplimiento de nume- 
rosas misiones por parte de laUnesco le ha facilitado el adentrar- 
se en las reconditeces de los problemas inherentes a las biblio- 
tecas de casi todos los países del mundo. La visión de conjunto 
adquirida a través de semejante actividad le ha permitido abor- 


* Boletín de la Unesco para las Bibliotecas. Vol. XXI, núm. 2, págs. 64-103. 
París, Unesco, marzo-abril, 1967. 


dar —en todas sus fases y con pleno conocimiento de causa— la 
difícil problemática del planeamiento de los servicios bibliote- 
carios. 


Iberoamérica, por otro lado, es un excelente campo de acción 
para cualquier plan concertado de índole cultural. Y en este caso 
concreto, por un azar del destino puede decirse que su historia 
corre parejas con la del libro impreso. No han pasado cinco dé- 
cadas de la invención de la imprenta, cuando ocurre la “inven- 
ción” del Nuevo Mundo. Pero ni una ni otra “invenciones” se dan 
la espalda. La Gran Tenochtitlán, conquistada en 1521, tiene ya 
imprenta en 1535, y la Ciudad de los Reyes, del Perú, estrena la 
suya en 1583. Estas imprentas novomundanas lanzan los que hoy 
denominamos “incunables americanos”. 


Mas el libro aislado nutre, pero no sacia. El quid está en 
juntar muchos para ayudar al hombre a enfrentarse con su cir- 
cunstancia. Evangelizadores —e incluso conquistadores—, alma- 
cenaron decenas —y a veces centenares— de ellos, y su rareza qu- 
mentó su estima. En más de una testamentaría indiana los libros 
constan entre los objetos más preciados. Pero las bibliotecas 
con una función social definida nacen sólo cuando se crean para 
ser “también” utilizadas por quienes no son sus dueños. Y en tal 
aspecto, Iberoamérica ofrece el temprano ejemplo de las que, po- 
bremente todavía, emergen en las primeras Universidades y Co- 
legios. Y si se quiere un ejemplo —sumamente valioso por su ni- 
vel indiciario— valga el del famoso Colegio jesuítico de San Pa- 
vlo, en Méjico, al que dotó su fundador en 1575 con una esplén- 
dida biblioteca, comenzada con setenta cajones de libros en va- 
rias lenguas, paciente y diligentemente buscados y seleccionados 
en la metrópoli, y complementados con innúmeros mapas, globos 
celestes y terrestres, astrolabios, ballestillas, etc. Y lo que es más 
edificante, obtenidos de limosna unos y otros. 


Brevemente puede mostrarse algo similar en la porción Sur 
del Continente: el modo cómo se constituye en el siglo XVII 
la Biblioteca de la Universidad de Córdoba del Tucumán, a la 
que los libros llegan en oleadas sucesivas, después de salvar el 
Océano y un largo recorrido terrestre. Doce son las carretas 
que en 1628 fatigan sus tiros durante largas jornadas con el peso 
de numerosos cajones de valiosos impresos —que representan lo 
más reciente aparecido en Europa—, hasta descargarlos entre la 
curiosidad del vulgo y la expectación de los entendidos. 


Lo antes señalado —mero atisbo, muestra precaria— sirve, no 
obstante, para afirmar la idea de que Iberoamérica —esa gran 


desconocida en orden a su evolución cultural— cuenta con los 
elementos básicos para montar en sus vastos territorios un exi- 
toso plan general de servicios bibliotecarios. 


Y con mayor motivo si se considera que en nuestros días la 
Biblioteca ha de acomodarse a unas circunstancias por entero 
distintas de las que le precedieron, aun en un inmediato pasado. 
Hoy el libro —junto con la revista y el diario— ya no campean 
a sus anchas como elemento primordial de la comunicación hu- 
mana. Por los curiosos vericuetos de la técnica, aquélla vuelve a 
ser, en gran medida, auditiva y visual. El analfabeto puede aho- 
ra estar informado de lo que acontece en el mundo a través de su 
minúsculo aparato de transistores, y captar por medio del tele- 
visor no sólo un sin fin de noticias, sino una apreciable porción 
de conocimientos. Esta elipsis —o si se quiere, este atajo— re- 
presentada por una transmisión de cultura sin letra impresa 
—el viejo sistema oral de los pueblos sin alfabeto, mnemotécni- 
co en muchos casos, y en especial en el del Imperio incaico, in- 
ventor del quipu— obliga seriamente a plantear —y a replan- 
tear— la problemática del libro y de la Biblioteca en este tercio 
final del siglo XX. 

El espléndido trabajo del profesor Penna contribuye en me- 
dida fácilmente apreciable al logro de tales objetivos. Pero aún 
hay más: la Oficina de Educación Iberoamericana lanza esta edi- 
ción de su texto original —con los mínimos e indispensables re- 
toques, y la debida autorización de la Unesco—, coincidiendo con 
las tareas del Seminario Iberoamericano sobre planeamiento de 
servicios bibliotecarios, convocado dentro de un programa OEI- 
España-Unesco, en el que se ha brindado a un selecto grupo de 
eminentes bibliotecólogos de habla española y portuguesa, la 
oportunidad de examinar y discutir tales problemas. Y cabe agre- 
gar, para dar término a estas líneas introductorias, que el Semí- 
nario en cuestión debe mucho, como iniciativa y como organi- 
zación, al autor del presente opúsculo. 


Rodolfo Barón Castro 
secretario General. 


PLANEAMIENTO DE 
SERVICIOS 
BIBLIOTECARIOS 


El tema del planeamiento de los servicios bibliotecarios es relati- 
vamente nuevo en la literatura bibliotecológica; no se han definido ni 
desarrollado suficientemente una doctrina y una metodología que fa- 
ciliten las complejas tareas de quienes han de realizar dicho planea- 
miento. No quiere decir esto que no se hayan publicado trabajos so- 
bre el particular. Se dispone de una bibliografía que, aunque limitada, 
bosqueja el problema y recoge algunas experiencias realizadas en este 
campo. Sin embargo, subsiste cierta inseguridad en el empleo de la 
palabra planeamiento en lo que a bibliotecas se refiere. Se utiliza 
tanto para designar las tareas conducentes a la preparación de los 
planos de un edificio, como a la organización de un seminario o de 
una escuela de bibliotecología, y en estos últimos tiempos se emplea 
sin clara justificación en títulos de trabajos que nada o muy poco tie- 
nen que ver con el tema que nos ocupa. 


En este trabajo se concibe el planeamiento de los servicios biblio- 
tecarios como un aspecto específico del planeamiento educativo den- 
tro del planeamiento social y económico de un país o de una región; 
sólo dentro de este contexto el planeamiento bibliotecario puede 
adquirir la base de sustentación que necesita para ser eficaz. Así en- 
tendido, el planeamiento de los servicios bibliotecarios supone un 
proceso continuo y sistematizado de estudio de los problemas de la 
educación en todos los niveles, incluso la educación de adultos, y de 
la investigación científica, desde el punto de vista de la bibliotecolo- 
gía; la determinación de los fines de los servicios bibliotecarios, el 
establecimiento de los objetivos que tales fines imponen y la prepa- 


ración de decisiones prácticas que aseguren el logro de tales objeti- 
vos, utilizando racional y razonablemente los recursos disponibles. 


A través de este trabajo el autor ha buscado ejemplos tomados de 
la realidad iberoamericana, por dos razones. La primera, porque entre 
las regiones de países en vías de desarrollo es en Iberoamérica donde 
se ha realizado la mayor experiencia en ese campo; la segunda, por 
el conocimiento que tiene de la región. Se estima, no obstante, que 
los principios que aquí se exponen pueden ser aplicados, con las ne- 
cesarias adaptaciones, a otras partes del mundo. 


El contenido de las páginas que siguen debe ser considerado sólo 
como una aportación a la tarea de formular la metodología y las téc- 
nicas del planeamiento de los servicios bibliotecarios. Las aportacio- 
nes de otros autores, las críticas que se formulen a este trabajo y la 
experiencia que surja de las tareas de planeamiento irán perfilando, 
como ha sucedido con el propio planeamiento de la educación, las 
técnicas de esta especialidad, labor cuya urgencia se pone a diario 
de manifiesto. 
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INTRODUCCION AL PLANEAMIENTO 
DE LOS SERVICIOS BIBLIOTECARIOS 


RELACIONES DE LOS SERVICIOS DE BIBLIOTECAS CON EL 
DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL 


«Si las bibliotecas nacionales y las bibliotecas universitarias cons- 
tituyen el barómetro de la erudición de un país, las bibliotecas públi- 
cas lo son en relación con su cultura general» (1). La erudición y la 
cultura representan una valiosa fuente de riqueza nacional. Por ello, 
en todo plan de desarrollo y en todo plan de educación se considera 
la preparación y capacitación del individuo como uno de los medios 
esenciales para favorecer el desarrollo económico y social. Para que 
un pueblo sea erudito y culto necesita, entre otras cosas, un sistema 
educativo eficaz; un sistema educativo eficaz requiere el uso siste- 
mático de la lectura; la lectura exige libros, y para poner éstos a dis- 
posición de toda la población se requieren bibliotecas. Sin bibliotecas 
no puede existir ni una buena escuela primaria, ni eficaces escuelas 
secundarias, ni una eficiente universidad, y sin ellas tampoco es posi- 
ble favorecer la educación permanente de los adultos. 

Un sistema de bibliotecas bien articulado, integrado en los planes 
de educación nacional y, en consecuencia, en los de desarrollo eco- 


1 


nómico y social, constituye una de las garantías de que las sumas 
invertidas en educación e investigación rendirán justos dividendos. 
Por tanto, los costos de los servicios bibliotecarios deben ser consi- 
derados, al igual que los de la educación, como una inversión de ca- 
pital y no como un simple gasto de consumo. 

La idea de que la biblioteca es una institución de cultura de carác- 
ter aislado, que se justifica por sí sola y a menudo se establece y se 
mantiene por tradición o por razones de prestigio y de orgullo nacio- 
nal, debe ser modificada. La biblioteca, sea cual fuere su tipo, ha de 
ser una institución de cultura, con características específicas, pero 
formando parte de la educación nacional. Existe no por razones de 
tradición, de prestigio o de orgullo nacional, sino porque es indis- 
pensable para que la función educativa cumpla cabalmente con los 
objetivos que se le asignan. Lo antedicho no ha sido aceptado aún 
por todos los educadores, ni en especial por los de los países en vías 
de desarrollo. J. E. Sabor (2), al comentar las resoluciones de la 
Conferencia de Ministros de Educación de Santiago de Chile (3), ex- 
presa lo siguiente: «... se comprueba que la biblioteca no tenía, para 
algunos que propiciaban en ese momento su fortalecimiento y exten- 
sión, un papel que permitiese darle una categoría especial, distinta 
de los demás materiales educativos. Al analizar el contenido y la 
orientación de la enseñanza no se habla de bibliotecas, sino de li- 
bros, que forman un grupo con los edificios, el mobiliario y los ele- 
mentos de laboratorio... Así, pues, en el momento en que los admi- 
nistradores y los expertos en educación para América Latina vuelven 
la vista hacia las bibliotecas lo hacen en principio considerándolas 
más bien como uno de los materiales didácticos que deben ser uti- 
lizados... y no como organismos de la educación que trabajan en la 
escuela o fuera de ella, pero siempre junto a la escuela, desarrollando 
en gran parte una tarea educativa con características propias, que 
se rige por principios y normas que coinciden en muchos casos con 
los de la escuela, aunque no sean siempre los mismos.» 

La señorita Sabor, al referirse a dicho estado de cosas, refleja las 
opiniones de la gran mayoría de los educadores iberoamericanos y 
analiza además el espíritu de ciertas resoluciones aprobadas por el 
Seminario sobre Planeamiento de un Servicio Nacional de Bibliote- 
cas Escolares, Bogotá, 1962 (4), y la IIl Reunión Interamericana de 
Ministros de Educación, Bogotá, 1963 (5). El autor de este trabajo 
participó en las dos primeras reuniones y comparte los juicios men- 
cionados. Sin embargo, frente a este cuadro que a menudo ha desani- 
mado a los bibliotecarios iberoamericanos, es justo señalar que los 
dirigentes y los expertos de la educación en !lberoamérica otorgan 
cada día mayor importancia a los servicios de bibliotecas, aunque mu- 
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chas veces su interpretación sobre el alcance y las modalidades de 
estos servicios no se ajuste a la de los propios bibliotecarios. 


Uno de los puntos débiles de la bibliotecología iberoamericana 
es el poco interés mostrado para realizar investigaciones que deter- 
minen con cifras y hechos comprobados sus relaciones con el desarro- 
llo económico y social. A pesar de la falta de esta documentación 
esencial, trataremos de analizar la importancia extrema que tienen 
los servicios bibliotecarios para asegurar la eficacia de la educación 
en sus diversos niveles, el éxito de los programas de investigación y, 
por consiguiente, su aportación al mencionado desarrollo. 


Bibliotecas escolares y públicas 


Las bibliotecas escolares (6) y públicas son, por su naturaleza, 
las destinadas a apoyar la labor del maestro y a cimentar y extender 
los conocimientos de quienes han concurrido total o parcialmente a 
la escuela primaria y no han obtenido una educación sistemática. Sin 
su auxilio, la escuela primaria, las campañas de educación de adultos 
y las de alfabetización no rendirán los resultados que de ellas se es- 
pera. Sin ellas, la escuela no creará hábitos de lectura ni los individuos 
capaces de leer podrán iniciar un ciclo de autoeducación que los ca- 
pacite para participar eficazmente en la sociedad moderna. General- 
mente se habla del bajo rendimiento escolar, y los educadores lo 
justifican con la merma de la población escolar, las condiciones socio- 
económicas y otros factores que sin duda alguna influyen en este pro- 
ceso. Pocos o casi ninguno han considerado que este fenómeno edu- 
cativo se debe en gran medida a las características de una educación 
que no utiliza las bibliotecas como elemento de trabajo, que no crea 
hábitos de lectura y no suministra al que ha adquirido la capacidad 
de leer el material impreso indispensable para que cimente la for- 
mación recibida en la escuela e inicie un ciclo de autoeducación, en 
lugar de ingresar en el fatal proceso de regresión al analfabetismo, 
al que está expuesto por las características del medio y de la ense- 
ñanza recibida. 

Las estadísticas muestran que en Iberoamérica el analfabetismo 
varía en los países que la integran entre un 13 y un 90 por 100. Sin 
embargo, estos índices han de ser interpretados. Por regla general se 
considera alfabeto al que se ha inscrito en el sistema escolar, inde- 
pendientemente del grado de escolaridad alcanzado. Si las estadís- 
ticas se analizan considerando no el hecho de que los sujetos se ha- 
yan incorporado alguna vez a la escuela primaria, sino su capacidad 
de lectura funcional —capacidad que en definitiva decide la condición 
de alfabeto o analfabeto—, tales índices han de sufrir grandes varia- 
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ciones. Si la educación es una inversión de capital, justo es medir 
los resultados de esa inversión, en el caso de la educación primaria, 
por el número de egresados capaces de hacer un uso funcional de la 
lectura. El alto número de analfabetos por desuso reduce los resul- 
tados a cifras que evidentemente convierten la educación primaria 
en una inversión de capital con muy bajos dividendos. 


Para demostrar lo dicho es conveniente transcribir algunas de las 
conclusiones del grupo de trabajo que en el seminario de Bogotá (4) 
analizó los resultados de una «Investigación preliminar sobre hábitos 
y niveles de lectura en algunas regiones latinoamericanas» (Nicara- 
gua, Venezuela y Colombia), llevada a cabo por el Instituto Piloto de 
Educación Rural, Colombia (Proyecto Asociado con la Unesco) y el 
Centro Regional de la Unesco en el Hemisferio Occidental, y en la 
cual el autor de este trabajo tomó parte activa. La investigación con- 
sideró sólo a personas que habían cursado total o parcialmente la 
escuela primaria y no habían proseguido su educación sistemática. 
Los resultados alarmantes a que llegó el mencionado grupo de trabajo 
deberían constituir un toque de atención para los dirigentes de la 
educación iberoamericanos. El problema, sin embargo, no es sólo de 
competencia de los educadores; es también responsabilidad de los 
economistas y sociólogos, y sobre todo, de aquellos que tienen a su 
cargo la planificación del desarrollo económico y social. El grupo de 
trabajo del Seminario de Bogotá llegó, entre otras, a las siguientes 
conclusiones: 


«El estudio preliminar revela que si las cifras de alfabetismo fun- 
cional se estiman no por nivel promedio de escolaridad, sino por la 
capacidad para leer y para usar eficazmente la lectura, el problema 
del bajo nivel cultural en América Latina es mucho más grave de lo que 
acusan las cifras de deserción y ausentismo escolares.» 


«Efectivamente, dicho estudio parece comprobar que, no obstante 
constituir la enseñanza de la lectura uno de los objetivos primeros y 
permanentes de la escuela primaria, siempre queda un sector apre- 
ciable de niños y adolescentes que dejan las aulas sin capacidad para 
comprender lo que leen ni para utilizar la lectura como recurso de co- 
nocimientos y de circulación de ideas, aun habiendo repetido años 
escolares. 


»Si se toma como base de funcionalidad en la lectura el cuarto gra- 
do de la escuela primaria, se observa que en el sector de población 
investigado en Colombia, un 62 por 100 lee a nivel inferior al cuarto 
grado; un 28 por 100 lee a nivel de cuarto grado, y sólo un 10 por 100 
usa la lectura de manera eficaz y completa. 
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»La escuela primaria urbana es la que provee el mayor número de 
lectores completos, comprobación que ratifica estadísticas ya cono- 
cidas acerca de las condiciones de inferioridad en que opera y rinde 
la escuela primaria rural dentro de los sistemas escolares de la re- 
gión. Del 10 por 100 de lectores completos que se menciona en el 
párrafo anterior, más del 8 por 100 había frecuentado escuelas ur- 
banas. 

»Las cifras más altas de analfabetos, entre quienes sólo han con- 
currido a la escuela primaria —completa o incompleta—, aparecen 
en aquellos grupos de individuos con más de cinco años fuera de la 
escuela, en tanto que los grupos de lectores completos se dan en 
los sujetos con menos de un lustro transcurrido desde que dejaron la 
escuela, datos que demuestran la necesidad de encontrar medios 
para prolongar y consolidar de algún modo la labor educativa, si no 
se quiere perder gran parte del esfuerzo y del dinero invertidos. 

»La mayoría de los sujetos interrogados no parece haber vivido si- 
tuaciones que permitan presumir la utilización de libros o de biblio- 
tecas en las escuelas donde estuvieron. En efecto, sólo el 38 por 100 
dice que había bibliotecas en su escuela. Esta cifra desciende cuando 
se trata de precisar quién utilizaba esos libros y dónde estaban si- 
tuados..» 

«Más de la mitad de los sujetos no ha visitado nunca bibliotecas; 
el 35 por 100 dice no poseer ningún libro. En cuanto al conocimiento 
de la existencia de bibliotecas y librerías en el lugar en que viven, la 
mitad de los sujetos da una respuesta negativa. 

»Al preguntárseles sobre el tipo de libros leídos durante su perma- 
nencia en la escuela (cartillas, cartillas y textos o cartillas y textos y 
otras obras), y al relacionar el tipo de libros leídos con los niveles de 
lectura alcanzados por los mismos sujetos, se comprueba que a mayor 
variedad y número de lecturas corresponde mayor eficiencia de 
lectura. 

»En el mismo grupo de sujetos interrogados en Colombia es eviden- 
te la precariedad de las lecturas complementarias. Y cuando éstas se 
dan, no revelan selección ni orientación por parte de la escuela. 

»Cuando se investiga sobre las aspiraciones de los interrogados 
con respecto a libros para sus ocupaciones y para su recreo, las res- 
puestas son muy ilustrativas. Se advierte en ellas un predominio de 
los temas prácticos y útiles, directamente relacionados con el oficio 
o la profesión. En cuanto a la lectura para solaz y recreo, las prefe- 
rencias van casi totalmente a la novela. 

»Los datos revelan que existe una relación entre ocupaciones cali- 
ficadas y dominio de la lectura, lo mismo que entre ocupaciones no 
calificadas e incapacidad para leer bien. 
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»La información recogida plantea a la educación algunos problemas 
obviamente relacionados con la difusión del libro y con los servicios 
bibliotecarios. 


»Estos problemas implican la conveniencia de continuar investiga- 
ciones como la que se comenta, que permitan medir las condiciones 
reales en que trabaja la escuela primaria latinoamericana y los ren- 
dimientos que produce en lo que respecta a la lectura como vehículo 
de capacitación y de cultura.» 


Bibliotecas de escuelas de enseñanza secundaria 


La escuela secundaria, tanto la que prepara el camino para el in- 
greso en la Universidad o en instituciones de formación superior, 
como la que capacita al educando para carreras o especialidades co- 
merciales, técnicas y agrícolas, presenta un cuadro similar al de las 
escuelas de educación primaria, es decir enseñanza sin el auxilio de 
servicios de biblioteca, salvo en muy contados casos. 


Las consecuencias de esta situación —si bien no se dispone de in- 
vestigaciones semejantes a las destinadas a los establecimientos de 
enseñanza primaria— pueden ser observadas fácilmente. Los alumnos 
que ingresan en la Universidad no tienen hábitos de estudio apoyados 
en la consulta de diversas fuentes de información; en la mayoría de 
los casos han recibido una educación verbalista o se han formado con 
la consulta de los textos específicos de cada materia. No conocen el 
manejo de catálogos ni de obras de referencia; el mundo que se abre 
ante sus ojos es el muy limitado del libro de texto. Si estos alumnos 
no continuaran después su educación sistemática, la carencia de bi- 
bliotecas públicas no les permitiría iniciar a lo largo de su vida un 
proceso de autoeducación y de mejoramiento intelectual y cultural. 


Por otra parte, y tal como sucede con la escuela primaria, la alta 
tasa de crecimiento vegetativo de la población en Iberoamérica y las 
oportunidades de estudios secundarios, cada vez más amplias, esti- 
muladas por la necesidad de disponer de la mano de obra calificada 
que exige el desarrollo económico y social, originan un crecimiento 
constante de la matrícula. Este crecimiento exige inversiones consi- 
derables de capital para equipar los locales y para aumentar el nú- 
mero de profesores. Es lógico pensar que la biblioteca, ausente casi 
por tradición en esos establecimientos, no recibe, pese a los deseos 
de ciertas autoridades educativas, los créditos necesarios, siempre 
elevados y crecientes, para su fundación y desarrollo. 


Para los jóvenes que no cursan un ciclo de educación superior no 
quedan en esos países muchas oportunidades de desarrollo intelec- 
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tual. Los nuevos medios revolucionarios de comunicación mantienen 
al hombre moderno al corriente de muchas actividades y aun de mu- 
chas expresiones artísticas, culturales y científicas. Esta es una con- 
secuencia del acelerado progreso científico y tecnológico, que a su 
vez plantea la necesidad de una continua adaptación del hombre al 
nuevo mecanismo de la actividad creada por ese desarrollo. Estos 
medios de comunicaciones informan, transmiten ideas y ayudan a uti- 
lizar con fines de distracción el tiempo libre que la vida moderna 
deja cada día en mayor proporción al individuo (7). Pero una cultura 
auténtica y una educación completa sólo pueden ser adquiridas me- 
diante la lectura asegurada por bibliotecas eficaces y funcionales. Sin 
embargo, en los países donde la educación no ha utilizado tales ser- 
vicios y los medios de comunicación están generalmente subordina- 
dos a los intereses de una publicidad comercializada, existe la posi- 
bilidad de formar hombres relativamente bien informados de las trans- 
formaciones y aspiraciones del mundo en que viven, pero será difícil 
«formar hombres y mujeres libres, creadores, solidarios, conscientes 
de sus responsabilidades ante ellos mismos, su familia y su sociedad, 
capaces de amar a su prójimo, de entender el mundo natural y social 
en que viven, de conducirse en él de manera generosa, racional y ra- 
zonable, de apreciar los altos valores de la cultura y de disfrutar y 
enriquecer los bienes de todo orden que ésta produce» (8). 

Si, como hemos visto al considerar los resultados de la educación 
primaria, el joven que deja la escuela inicia en muchos casos un ciclo 
de regresión al analfabetismo, los que salen de un establecimiento de 
educación secundaria, si bien no están sujetos a tal fenómeno, su- 
fren en cambio un estancamiento en su preparación. Este estanca- 
miento es de graves consecuencias. En un mundo en continua trans- 
formación esos administradores de negocios, especialistas en las di- 
versas ramas de la tecnología, contadores, agentes de publicidad o 
simplemente bachilleres que se dedican a variadas actividades, nece- 
sitan ampliar constantemente sus conocimientos, so pena de conver- 
tirse en pocos años en hombres rutinarios y sin iniciativa. El desarro- 
llo económico y social no encuentra apoyo en ese tipo de hombre, 
puesto que requiere una mano de obra altamente calificada y técnicos 
y obreros capaces de asimilar y comprender las constantes innova- 
ciones que se producen en su campo. El auxilio de las bibliotecas, es- 
pecialmente las públicas y especializadas, es indispensable para este 
proceso de perfeccionamiento continuo y permanente. Su ausencia 
constituye una seria desventaja para el éxito de los planes de desarro- 
llo económico y social, y nuevamente se obtienen aquí dividendos 
muy relativos en comparación con los capitales invertidos en la for- 
mación de esas personas. 
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Bibliotecas nacionales, universitarias y especializadas ' 


Los materiales que coleccionan estos tres tipos de bibliotecas 
constituyen una fuente de riqueza nacional de excepcional importan- 
cia. Ninguna actividad humana productiva puede llevarse a cabo en el 
mundo moderno sin disponer de una información adecuada, en condi- 
ciones de ser localizada en el menor tiempo posible y puesta a dis- 
posición de los especialistas o investigadores en el momento oportu- 
no. Sin esta sustentación informativa, que no conoce limitaciones de 
lenguas ni fronteras, no es posible ningún trabajo serio y, por tanto, 
verdaderamente útil para el desarrollo económico y social. 

Los países iberoamericanos, aunque han prestado a este tipo de 
bibliotecas su mayor atención, están lejos de contar con un buen nú- 
mero de instituciones realmente eficaces. El Seminario sobre Desarro- 
llo de las Bibliotecas Universitarias en América Latina (9) puso en evi- 
dencia, mediante una investigación llevada a cabo sobre el estado de 
las bibliotecas universitarias en esa parte del mundo, las urgentes 
necesidades de material bibliográfico, personal eficaz, equipos y pre- 
supuesto de esas bibliotecas y sus impresionantes limitaciones para 
lograr sus objetivos y responder a las exigencias bibliográficas del 
plan de estudios, de la investigación científica y de la formación in- 
tegral de los universitarios. 

Por otra parte, un estudio muy exhaustivo sobre el estado de las 
bibliotecas de las Universidades centroamericanas (10) no hace más 
que corroborar esta situación. La señorita Sabor (2) señala que el 
presupuesto de las bibliotecas universitarias obliga a poner el acento 
en la compra de obras destinadas a satisfacer las necesidades del plan 
de estudios y que algunas bibliotecas se ven en la situación extrema 
de no poder adquirir ningún otro tipo de obras. 

Por su parte, las bibliotecas especializadas, pertenecientes por lo 
general al gobierno o a instituciones privadas, han logrado un mejor 
desarrollo a causa de las necesidades específicas de las institucio- 
nes a las que sirven; sin embargo, muy pocas han alcanzado altos ni- 
veles de eficiencia, si se juzga por el valor de sus colecciones, su or- 
ganización y los servicios que prestan a los usuarios. A pesar de todo, 
éste es quizá el sector bibliotecario en situación menos desfavorable 
en Iberoamérica. 

Las bibliotecas nacionales han corrido suertes diversas (11). En 
algunos países desempeñan, con ciertas limitaciones, pero con efica- 
cia, su primera función, que es la de conservar la producción biblio- 


1. Para los fines que persigue este trabajo, y teniendo en cuenta su proyección al ámbito ¡beroameri- 
cano, las funciones de los centros de documentación han sido incluidas en las de las bibliotecas 
especializadas. 


gráfica nacional. Otras han aceptado, lo que parece lógico y conve- 
niente, la función de promover y extender los servicios de bibliotecas 
públicas en su país. Algunas no sólo no cumplen siquiera con estas 
funciones, sino que, debido a las condiciones de sus edificios y al la- 
mentable estado de sus colecciones, apenas podrían recibir el nombre 
de biblioteca. 


Por otra parte, justo es indicar que salvo aisladas excepciones y 
siempre en forma fragmentaria, no existen en los países iberoameri- 
canos esfuerzos encaminados a coordinar y utilizar racionalmente los 
recursos de esos tres tipos de bibliotecas, que constituyen las únicas 
fuentes de información bibliográfica de valor para sustentar los estu- 
dios superiores y apoyar las tareas de investigación. 


Las exigencias del desarrollo económico y social en lo que se re- 
fiere a servicios eficaces de información bibliográfica son infinitas 
no sólo en los países que se hallan en vías de desarrollo, sino en cual- 
quier país. La investigación no repara en lenguas, fronteras o lugar 
en que se encuentre la información deseada: simplemente la exige. 
Si no dispone de ella, la investigación misma se ve entorpecida y no 
puede realizarse en toda su plenitud. Sin investigación no existe po- 
sibilidad de desarrollo científico y tecnológico y, a consecuencia de 
ello, el desarrollo económico y social se ve seriamente entorpecido. 
Los países que marchan a la cabeza del mundo en lo que se refiere a 
investigaciones de todo tipo efectúan inversiones de capital que lle- 
gan a cifras astronómicas y perfeccionan cada día su aparato infor- 
mativo. Stafford L. Warren, ex asistente de la Presidencia de los Es- 
tados Unidos, presentó recientemente un plan para el establecimien- 
to de una red de bibliotecas científicas en el país (12). Ese informe, 
rico en sugerencias, está precisamente destinado a una nación donde 
la eficacia informativa de las bibliotecas universitarias especializadas 
y de los centros de información científica ha llegado a límites envi- 
diables y donde la propia biblioteca del Congreso de los Estados Uni- 
dos ha iniciado la espectacular empresa del «Shared cataloguing» 
(catalogación compartida) (13), que dará a ese país un control hasta 
ahora inimaginable de recursos bibliográficos destinados a servir a 
los altos estudios y a la investigación. 


Paradójicamente, a medida que avanzan los procesos electrónicos 
y mecánicos destinados a controlar la información, los grandes países 
son cada día más ricos en disponibilidad de esa información, mien- 
tras que los países jóvenes o en vías de desarrollo, debido a la pre- 
cariedad de sus sistemas bibliotecarios y de los recursos que pudie- 
ran destinar a mejorarlos, son cada día relativamente más pobres en 
el disfrute de esa enorme fuerza de progreso y bienestar. 
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El desarrollo ecoriómico y social no puede efectuarse en toda su 
amplitud sin un sistema eficaz de información bibliográfica. Los ser- 
vicios que éste requiere son costosos y las posibilidades de que los 
países en vías de desarrollo dispongan de suficientes recursos bi- 
bliográficos dentro de las fronteras de su territorio son limitadas. La 
solución consiste en controlar, mediante una técnica bibliotecológica 
adecuada, los recursos existentes en el país, mejorar las colecciones 
en la medida en que el presupuesto y las exigencias de la nación en 
determinados campos lo exijan y coordinar su acción con los grandes 
centros del exterior, a fin de obtener de ellos la información que, a 
causa de sus limitaciones, nunca podrían lograr por sí solos. Como 
se ha dicho anteriormente, la información bibliográfica es una fuente 
de riqueza nacional y por eso debe ser administrada nacionalmente. 
Los recursos de las bibliotecas universitarias, especializadas o na- 
cionales, no pertenecen a una institución u organización determinada; 
por el contrario, son bienes de utilidad pública, y el concepto de 
que son cosa privada no debe entorpecer su control nacional, único 
camino posible para aprovechar al máximo sus posibilidades. De no 
hacerlo así, el país no podrá disponer jamás de un sistema informa- 
tivo aceptable que responda a las exigencias de su desarrollo econó- 
mico y social, y ese desarrollo no alcanzará, sin ese auxilio, las me- 
tas que se le han fijado. 


FUNDAMENTOS DEL PLANEAMIENTO BIBLIOTECARIO 


En 1956, con ocasión de la Conferencia de Educación de Lima (14), 
se lanzó por primera vez en Iberoamérica la idea del planeamiento in- 
tegral de la educación como un camino eficaz para extender y mejorar 
la educación escolar. Desde entonces, casi todos los países iberoame- 
ricanos y de otras regiones del mundo han prestado preferente aten- 
ción a este problema, y gracias a la colaboración de la Unesco me- 
diante misiones de expertos, cursos de capacitación de planificado- 
res, etc., la idea del planeamiento ha sido universalmente aceptada 
y tales países no sólo cuentan con oficinas de planeamiento, sino con 
personal especial para dirigirlas. 

Como consecuencia de la ampliación del concepto de planeamien- 
to, y en gran parte por la acción llevada a cabo dentro del marco del 
Proyecto Principal de Educación de la Unesco, la matrícula escolar ha 
aumentado en cifras muy significativas y los planes de educación han 
sido formulados sobre bases racionales que aseguran la prestación 
de servicios educativos al mayor número posible de alumnos, dentro 
del cuadro económico y social de cada país. El progreso ha sido no- 
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table y el planeamiento de los servicios educativos es una conquista 
de la administración escolar. En Iberoamérica —que, según Mayo- 
bre (15), tiene una tasa de crecimiento demográfico de cerca del 3 por 
100, la más alta del mundo, la población llegará posiblemente en 1980 
a 364 millones de personas, contrá 263 millones en 1965 (16)—., los 
servicios educativos en todos sus niveles, y en especial en el grado 
primario, han sido planificados en mayor o menor medida, y se han 
obtenido los resultados positivos citados. La alta tasa de crecimien- 
to vegetativo, unida al acceso cada vez mayor de la juventud a la en- 
señanza media y superior, crea en esa parte del mundo imperiosas 
exigencias de nuevas aulas, edificios y personal docente que los pre- 
supuestos nacionales no alcanzan a cubrir o cubren en escala muy 
limitada, a pesar de que tales presupuestos, en relación con el pre- 
supuesto nacional en conjunto, han aumentado del 11 por 100 en 1957 
al 22 por 100 en 1962 (3). En ese año, al celebrarse la Conferencia 
de Ministros de Educación de Santiago de Chile (3), se expresaba que 
«en la América Latina existen serias deficiencias en materia de alfabe- 
tización, educación y capacitación técnica; que la escolaridad es insu- 
ficiente y que hay carencia de maestros y de aulas...». «Estos proble- 
mas —aparte de su gravedad actual— se verán agudizados dramáti- 
camente con el intenso crecimiento demográfico que experimenta la 
región.» 

Estos urgentes y dramáticos requerimientos de la educación en to- 
dos sus niveles han obligado a los administradores de la educación a 
preocuparse más por el aspecto cuantitativo que por el cualitativo 
de la empresa educativa. Si bien la matrícula en educación prima- 
ria (17) registró en 1965 un aumento del 72 por 100 con respecto 
a 1955, y el segundo y tercer nivel aumentaron durante el mismo pe- 
ríodo el 120 por 100 y el 114 por 100, respectivamente, existe un con- 
senso general en la apreciación de que ese formidable impulso cuan- 
titativo no ha ido acompañado de un mejoramiento de la calidad de la 
educación (17). Así se da el caso de que de los seis millones de alum- 
nos egresados del sistema escolar entre 1964 y 1965, cerca de la 
mitad no había pasado del primer grado, y la suma total de abandono 
hasta el cuarto grado ascendía al 70 por 100. Sólo un 25 por 100 salió 
con seis o más grados de escolaridad (18). El 70 por 100 de los alum- 
nos de educación media están inscritos en la secundaria clásica, en- 
tendida como de tránsito a la Universidad y sin finalidad en sí misma. 
Muchos de ellos desertan antes de terminar sus estudios y, por otra 
parte, hay un crecido número de bachilleres que, por razones econó- 
micas principalmente, o por la limitada capacidad de los centros de 
enseñanza superior, no pueden emprender estudios universitarios y 
se encuentran al llegar a la edad adulta en la penosa situación de 
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quien no ha adquirido una preparación especializada que le permita 
incorporarse con eficiencia y sin frustraciones al mundo del trabajo. 

Frente a los factores de explosión demográfica, de acceso cada vez 
mayor de la juventud a los estudios secundarios y superiores y de 
presupuestos que no alcanzan a dar respuesta a las exigencias que 
ellos plantean, cabe preguntarse cuáles son sus consecuencias para 
el desarrollo y extensión de los servicios bibliotecarios. La respuesta 
es simple y lógica: mientras no exista una política educativa preocu- 
pada por la calidad de la enseñanza que se imparte, los servicios de 
biblioteca en todos los niveles, desde el «Kindergarten» a los altos 
estudios superiores y las investigaciones, tienen limitadas posibilida- 
des de acción y desarrollo. Y éste es, precisamente, unido a razones 
históricas, muy bien expuestas por Sabor (2), el motivo del estanca- 
miento de estos servicios en Iberoamérica. A la luz de esos juicios 
deben considerarse las opiniones sobre la bibliotecología iberoame- 
ricana expuestas recientemente por Carmen Rovira (11). 

La bibliotecología iberoamericana ha estado al margen de los pla- 
nes de política educativa. A veces se han creado y mantenido biblio- 
tecas pobres y endebles, pero no se ha estructurado un servicio en el 
que sean consideradas como unidades operativas indispensables den- 
tro de los planes de educación nacional. Los educadores no las han 
reclamado ni las han considerado como uno de los elementos de la 
empresa educativa; por su parte, los bibliotecarios, empeñados gene- 
ralmente en perfeccionar sus técnicas biblioteconómicas, trabajando 
aislados en sus propias bibliotecas, alejados de toda preocupación de 
asentar sobre sólidas bases su profesión, no han llevado a cabo los es- 
fuerzos necesarios para imponer las intituciones bibliotecológicas, 
como impusieron los educadores a la sociedad en que vivimos las ins- 
tituciones educativas conocidas. La gran tarea de los dirigentes y ad- 
ministradores iberoamericanos de bibliotecas consiste en demostrar 
las ventajas de servicios bibliotecarios eficaces, aprovechar las limi- 
tadas oportunidades que hoy tienen en sus manos e impulsar estos 
servicios en forma acelerada, con el fin de jerarquizarlos y ponerlos 
en el nivel que reclama la educación primaria y secundaria, la forma- 
ción permanente de los adultos y los estudios e investigaciones de 
los centros de enseñanza superior. Y esto sólo se logra mediante el 
planeamiento de los servicios bibliotecarios, siempre que no repre- 
sente una actividad aislada, sino integrada armónicamente con el pla- 
neamiento de la educación en todos los niveles. Los gastos que los 
servicios de bibliotecas requieran, al igual que los de la educación, 
deben ser considerados como inversión de capital, pues tales servi- 
cios son un complemento y una necesidad ineludible de la propia edu- 
cación. 
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Un conocido educador decía que para enseñar sin libros bastaba 
un maestro mediocre, para enseñar con libros hacía falta un maestro 
capacitado y para enseñar con libros y materiales audiovisuales se 
requería la presencia de un educador altamente capacitado. Los libros 
y los materiales audiovisuales, que forman la base de los recursos de 
las bibliotecas modernas, podrán ser utilizados como servicios biblio- 
tecarios articulados con los planes educativos sólo cuando se pre- 
tenda impartir una enseñanza cualitativa, cuando las presiones de- 
mográficas no absorban los créditos cada año crecientes de los pre- 
supuestos, cuando los dirigentes de la educación y los educadores 
estén dispuestos a aceptar que sin adecuados servicios de bibliotecas 
no puede hablarse del tipo de educación que reclama el desarrollo 
económico y social. 


Se decía en párrafos anteriores que en las actuales circunstancias 
los servicios bibliotecarios tienen posibilidades limitadas. Dentro de 
ellas, y con una comprensión clara y ajustada de los factores econó- 
micos y sociales que conforman y condicionan los planes de educa- 
ción nacional, los bibliotecarios deben favorecer el futuro desarrollo 
y extensión de los servicios de bibliotecas. Hay aquí una tarea que 
comenzar, muy semejante a la que hace años iniciaron los educado- 
res. Estos arrancaron, con argumentaciones fundadas científicamen- 
te, las decisiones políticas que permitieron la expansión de los sis- 
temas educativos. Fundamentaron filosóficamente su profesión; forma- 
ron maestros con exigencias académicas cada vez mayores, lo que 
originó la aparición de dirigentes altamente capacitados; aprendie- 
ron el lenguaje de economistas y sociólogos y, utilizando su mismo 
vocabulario, discutieron los problemas fundamentales de la educa- 
ción y su íntima relación con los planes de desarrollo; lograron que 
se considerasen los gastos que requiere la educación como inversión 
de capitales y no como gastos de consumo; estructuraron y cimen- 
taron una técnica de planeamiento educativo como un sector del pla- 
neamiento económico y social, lo que dio por resultado una juiciosa 
inversión de recursos y un aumento paulatino de los créditos; recla- 
maron, y están en camino de obtener, una contribución económica 
mínima del 4 por 100 del ingreso bruto nacional, y, finalmente, llevaron 
la empresa educativa al alto nivel que hoy ocupa. Todo esto se hizo 
partiendo también de posibilidades limitadas. 


Este ejemplo debe ser seguido por los bibliotecarios. El camino 
andado por los educadores, sus experiencias, sus fracasos y sus éxi- 
tos, señalan una pauta que puede y debe ser imitada por los adminis- 
tradores y los dirigentes de los servicios de bibliotecas, con las ló- 
gicas adaptaciones que su profesión impone. Mediante el planeamiento 
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se delimitarán los fines y los objetivos, se estudiarán las condiciones 
actuales de esos servicios, se señalarán las necesidades nacionales 
con miras al desarrollo económico y social y se calculará su financia- 
miento. Sin el auxilio del planeamiento, las bibliotecas continuarán 
siendo instituciones pobremente organizadas y equipadas; sin una la- 
bor cultural, educativa y científica definida previa y claramente, segui- 
rán arrastrando una existencia lánguida, sin personalidad, y no conta- 
rán con el indispensable apoyo político ni con los recursos necesarios 
para desarrollarse paralelamente a la educación nacional (19). 


Podrían aplicarse a los servicios de bibliotecas las palabras que 
René Maheu, director general de la Unesco, pronunció en el Instituto 
del Planeamiento de la Educación (20): «El planeamiento de la edu- 
cación es, indudablemente, una exigencia de nuestro tiempo. Es una 
exigencia no sólo a causa de la importancia del esfuerzo económico, 
técnico e intelectual que representa toda tarea de educación, sino 
también por los dos rasgos que caracterizan a nuestra civilización: su 
desarrollo acelerado y su creciente complejidad. Esto no significa que 
la Unesco considere que el planeamiento es una fórmula mágica, pues 
no crea por sí mismo nuevos recursos ni cambia la esencia de los 
problemas que hay que resolver. Sin embargo, la complejidad y la ur- 
gente necesidad de un desarrollo equilibrado han puesto de relieve la 
utilidad del planeamiento como medio para prever las necesidades, 
como base de una acción racional y metódica, y, en resumen, como 
disciplina intelectual que permita concebir el presente como función 
del porvenir.» 


Esta disciplina intelectual a la que el director general de la Unesco 
se refiere, adaptada al problema de planeamiento bibliotecario, plan- 
tea a los dirigentes de esta profesión, si en verdad intentan llevar a 
cabo tales tareas, la urgente necesidad de analizar en profundidad y 
extensión las estrechas relaciones que existen entre bibliotecas y 
educación y desarrollo económico y social, así como la exigencia de 
disciplinarse en ideas que no son corrientes en la bibliotecología ibe- 
roamericana y en especial las relacionadas con las esferas de la eco- 
nomía y la educación, a fin de proyectar convenientemente sus técnicas 
bibliotecológicas en la realización de las concepciones del cuadro 
social, económico y educativo de los respectivos países y del mundo 
en el que han de vivir. El problema de la bibliotecología iberoameri- 
cana es que ha carecido de esos arquitectos en número suficiente y 
ha abundado en contramaestres y obreros que sólo han llegado a pro- 
ducir, a pesar de su extraordinaria voluntad y entusiasmo, un edificio 
bibliotecario sin perspectiva, incapaz, por lo tanto, de despertar el 
interés de la opinión pública. 
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NIVELES DEL PLANEAMIENTO BIBLIOTECARIO 


Nivel nacional 


Como se ha dicho en páginas anteriores, el planeamiento bibliote- 
cario debe ser considerado como un sector del planeamiento de la 
educación, como éste lo es del planeamiento del desarrollo económico 
y social. Conviene insistir aquí en que muy poco o casi ningún re- 
sultado se obtendría de esos esfuerzos de planeamiento si los servi- 
cios bibliotecarios no fueran considerados, en su aspecto político, 
como parte integrante de la empresa educativa nacional y no se nu- 
trieran, en el aspecto financiero, de los recursos provenientes de los 
presupuestos nacionales, provinciales o municipales. 

Sin embargo, teniendo en cuenta la estructura de la educación en 
Iberoamérica, el hecho de que la Universidad es autónoma y que las 
bibliotecas especializadas dependen de diversos organismos, todo lo 
cual supone la existencia de campos administrativos diferentes, el 
planeamiento de los servicios bibliotecarios debe hacerse en dos ni- 
veles distintos. Sobre este particular, el autor, en uno de los prime- 
ros trabajos sobre el tema, publicado en el Boletín del Proyecto Prin- 
cipal de Educación de la Unesco señalaba ya esta diferenciación (21). 
Esos dos niveles corresponden a los dos grupos siguientes: a) Bi- 
bliotecas de los establecimientos de enseñanza primaria, secundaria 
y especial; bibliotecas nacionales y públicas; b) Bibliotecas univer- 
sitarias y bibliotecas especializadas. El hecho de que para los fines 
prácticos de programación y financiamiento se dividan los servicios 
destinados a controlar la información de un país en los dos grandes 
grupos señalados no significa que se pretenda establecer un divorcio 
entre las bibliotecas así agrupadas. En un sistema bibliotecario nacio- 
nal unas bibliotecas son dependientes de otras y todas concurren a 
la tarea informativa que debe cumplir tal sistema. Toda línea de fron- 
tera no sólo es artificial, sino perjudicial para la eficacia del servicio, 
por cuanto el conjunto de los recursos bibliográficos de un país debe 
estar a disposición de todos sus habitantes, independientemente de 
las instituciones que los administran. Las necesidades de información 
de un país son de naturaleza tan amplia y compleja, y los medios dis- 
ponibles son tan limitados aun en los países de gran desarrollo, que 
los recursos bibliográficos deben controlarse a nivel nacional, eli- 
minando, hasta donde sea posible, el freno que impone el concepto 
de propiedad institucional. Por ello, los servicios bibliotecarios, aun- 
que se fraccionen por las razones expuestas, deben ser planificados 
de tal manera que en su fase final constituyan una unidad de concep- 
to, de programación y de ejecución. 
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La Reunión de Expertos sobre Planeamiento Nacional de Servicios 
de Bibliotecas en la América Latina (22), puso de manifiesto la con- 
veniencia de ambos niveles bibliotecarios. Los profesionales chilenos, 
al preparar las Terceras Jornadas Bibliotecarias (23) y los biblioteca- 
rios universitarios centroamericanos, al organizar la Primera Reunión 
de Bibliotecas Universitarias Centroamericanas (10), se hicieron eco 
de tal necesidad. Los informes de esas reuniones contienen trabajos 
que, si bien no enfocan los problemas del planeamiento en su totali- 
dad, constituyen aportaciones de sumo valor para el estudioso del 
tema. 

Otro antecedente que muestra la conveniencia del planeamiento al 
nivel de las bibliotecas escolares se encuentra en el Seminario de Bo- 
gotá (4), que debe ser considerado como el primer esfuerzo sistemati- 
zado dirigido a presentar los problemas que plantean las técnicas de 
esta disciplina. Los trabajos de base allá presentados son una fuente 
de inspiración y de reflexión en medida tan amplia que constituyen un 
punto de referencia obligado de todo estudio que se emprenda sobre 
ese tema. A ese respecto debe tenerse también en cuenta el estudio 
hecho sobre las bibliotecas chilenas por la Comisión de Planeamiento 
de la Educación de ese país (23). 

Analizando en detalle las razones de los agrupamientos de las bi- 
bliotecas en el nivel nacional, se comprueba que las incluidas en el gru- 
po a), es decir, las bibliotecas de escuelas primarias, secundarias y de 
enseñanzas especiales más las públicas, y las nacionales, dependen en 
casi todos los países de Iberoamérica de los ministerios de educación 
nacional. Teóricamente, ya que en la práctica no sucede así, estas bi- 
bliotecas, como ya se ha dicho, están destinadas a servir a las necesi- 
dades del plan de estudios de los establecimientos de educación pri- 
maria, secundaria y especial, a apoyar y cimentar las campañas de al- 
fabetización y educación de adultos y a suministrar material de lec- 
tura a las personas que no siguen una educación sistematizada, oO 
que habiéndola seguido, necesitan de adecuados servicios de lectura 
y de consulta bibliográfica; por último, en lo que se refiere a las bi- 
bliotecas nacionales, a preservar el patrimonio bibliográfico nacional, 
a suministrar servicios de lectura general, a velar por el depósito le- 
gal, a realizar el canje nacional e internacional de publicaciones, etc. 

Las partidas presupuestarias para mantener los endebles servicios 
actuales están incluidas generalmente en los presupuestos de los mi- 
nisterios de educación. Como no existen planes de desarrollo de esos 
servicios, tales presupuestos, que no tienen como base un programa, 
son insuficientes y condenan a las bibliotecas a una vida vegetativa, 
sin posibilidades de evolucionar conforme a las exigencias de los pla- 
nes nacionales de educación. 
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Los servicios bibliotecarios son, por naturaleza, costosos. La úni- 
ca posibilidad de abaratarlos, sin que pierdan por ello su eficacia, sino 
que, por el contrario, la aumenten, consiste en centralizar las tareas 
administrativas y técnicas. La adquisición centralizada, la confección 
en ciertos casos de catálogos impresos, la preparación de listas bi- 
bliográficas, la distribución del material audiovisual y los correspon- 
dientes equipos para su utilización, la organización y dirección de los 
servicios, la publicidad destinada a estimular la lectura, constituyen 
una respuesta a la urgente demanda de servicios y a la limitación de 
los recursos económicos. 

Las bibliotecas públicas, por sus características y su naturaleza, 
pueden ser adaptadas en su gran mayoría a las mismas técnicas de 
trabajo, es decir, centralización máxima de servicios y delegación de 
las tareas de referencia y de atención a los usuarios en bibliotecarios 
especificamente preparados para tal fin, con conocimientos elemen- 
tales de la técnica bibliotecológica, pero con una sólida preparación 
sobre la utilización de los libros y materiales audiovisuales y la psi- 
cología del lector, y, sobre todo, con una definida y firme vocación 
de educadores. Estas bibliotecas públicas, concebidas según las con- 
diciones socioeconómicas de las diversas regiones de un país, deben 
asumir las responsabilidades de verdaderos centros culturales. Para 
los fines que persigue la biblioteca pública, el libro ya no es suficien- 
te. Debe agregarse a sus tradicionales métodos de trabajo, es decir, 
a la utilización del material impreso y al estímulo de su consulta a 
través de actividades culturales e informativas, tales como conferen- 
cias, exposiciones, conciertos comentados, grupos de discusión, etc., 
el aprovechamiento de las facilidades surgidas del espectacular des- 
arrollo y del constante perfeccionamiento de los medios de comuni- 
cación de masas (prensa, radio, televisión, cintas magnetofónicas, 
discos, diapositivas, películas fijas, etc., y hasta el empleo de saté- 
lites artificiales para la transmisión a grandes distancias de progra- 
mas de televisión). 

La concentración, utilización y difusión del material impreso, la 
programación de actividades culturales y el uso adecuado de los mo- 
dernos medios de información pública constituyen las bases de esos 
centros culturales. Si tales centros son dirigidos por educadores-bi- 
bliotecarios altamente capacitados, se habrá asegurado el éxito de la 
trascendental tarea de cimentar la obra de la escuela y de apoyar la 
educación permanente de los adultos. 

En países como los iberoamericanos, donde los recursos destina- 
dos a la educación no dejan margen suficiente para el desarrollo de 
las bibliotecas, las escolares y públicas, concebidas o no como centros 
culturales, deben relacionarse estrechamente y suplir unas las defi- 
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ciencias de otras. Más aún: casi podría decirse que en la gran ma- 
yoría de las comunidades semiurbanas y rurales de Iberoamérica no 
es posible concebir la existencia de esas dos bibliotecas indepen- 
dientes, sino la presencia de un centro cultural que reúna las funcio- 
nes de ambas. 


Por su parte, las bibliotecas nacionales de Iberoamérica, además 
de las funciones tradicionales de las bibliotecas similares de las na- 
ciones europeas, pueden asumir la responsabilidad de constituirse en 
centro administrativo y técnico de la red de bibliotecas escolares y 
públicas del país. Son las indicadas, por sus fondos bibliográficos, por 
el personal calificado con que deberían contar, por el prestigio de su 
dirección, para centralizar y racionalizar estos servicios y contribuir 
así a reducir sus costos. 


Pero lo esbozado esquemáticamente en los párrafos anteriores es 
de difícil realización. Presupone la presencia de factores favorables, 
entre ellos la firme disposición de los administradores de la educa- 
ción de incorporar los servicios bibliotecarios a los planes de educa- 
ción nacional, apoyarlos con medidas de carácter administrativo y 
asegurar su desarrollo con un financiamiento adecuado. Esas condi- 
ciones sólo se lograrán si el planeamiento de esos servicios se hace 
al nivel del Ministerio de Educación, dependencia administrativa con 
autoridad suficiente para tomar tales decisiones políticas y adminis- 
trativas. 


Esas decisiones ministeriales exigen la presencia de un tipo es- 
pecial de bibliotecario. Se necesitan bibliotecarios-educadores capa- 
ces de comprender con exactitud el papel, el lugar y las proporciones 
que deben guardar los servicios bibliotecarios dentro del concierto 
de la empresa educativa, convencidos de la importancia de su misión 
y en condiciones de iniciar con una programación adecuada y con re- 
cursos limitados —ésta será la característica por muchos años de la 
bibliotecología iberoamericana— el desarrollo y extensión paulatina, 
pero metódica, del futuro sistema bibliotecario de sus respectivos 
países al nivel de los ministerios de educación nacional. 


Por su parte, las bibliotecas incluidas en el grupo bj), las universi- 
tarias y especializadas, presentan problemas de coordinación seme- 
jantes, aunque con características distintas. La semejanza se halla en 
la imperiosa necesidad de centralizar, coordinar y utilizar racionalmen- 
te los recursos existentes. La diversidad, en la naturaleza misma de 
la formación universitaria y en las exigencias de los campos que cu- 
bren las bibliotecas especializadas: libros para el plan de estudios, 
materiales para la investigación y obras para la formación integral de 
la población universitaria. 
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Si en lo concerniente a las bibliotecas indicadas en el grupo a) es 
posible satisfacer las necesidades del público lector haciendo uso 
de recursos importantes, pero no imposibles de lograr, las exigencias 
que plantea las señaladas en el grupo b) no encuentran ni encontrarán, 
salvo que se tomen medidas adecuadas para ello, los medios para 
satisfacer las demandas cada vez mayores de los estudiosos e inves- 
tigadores. 

La búsqueda, selección, adquisición y administración de los mate- 
riales bibliográficos de todas clases que requiere la educación supe- 
rior y el público usuario de las bibliotecas especializadas es muy 
costosa y hasta prohibitiva para la gran mayoría de las bibliotecas 
universitarias y especializadas iberoamericanas. La señorita Sabor (2), 
que estudió en detalle este problema, dice: «En la actualidad la bi- 
blioteca universitaria padece de penuria económica y del crecimiento 
de la matrícula universitaria. Ambas inciden sobre la clase y número 
del material bibliográfico que adquiere. Por lo general, se limita a 
tres clases: el destinado a satisfacer las exigencias del plan de estu- 
dios, el que se utiliza en la investigación y el que se dirige a la for- 
mación integral de su público... Lamentablemente, la limitación de los 
presupuestos obliga a dar preferencia a la primera clase de obras, e 
incluso algunas bibliotecas se ven en la situación extrema de no ad- 
quirir casi ninguna otra. La comprobación es inquietante, puesto que 
la investigación y el perfeccionamiento se ven dificultados, y con ello 
peligran los esfuerzos de las Universidades por contribuir al desarro- 
llo. Por su parte, las bibliotecas especializadas no universitarias, es- 
tatales o privadas, realizan esfuerzos para reunir colecciones de in- 
vestigación, que en buena parte suplen —o podrían suplir— las li- 
mitaciones del fondo universitario.» 

Estas afirmaciones son corroboradas —aunque en tono mucho más 
dramático— por los resultados de la encuesta sobre las bibliotecas 
universitarias en Iberoamérica efectuada con destino al Seminario de 
Mendoza (9). Sin embargo, creemos que la expresión «podrían su- 
plir» debe ser cambiada por «deberían suplir». El cambio representa 
un concepto del planeamiento, una idea sobre el uso integral, racio- 
nal y razonable de los fondos bibliográficos de un país. En otras pa- 
labras, los recursos bibliográficos de las bibliotecas universitarias y 
especializadas deben ser armonizados y controlados de tal manera 
que eviten duplicaciones, eliminen gastos inútiles y pongan a dispo- 
sición de cualquier usuario, en el momento oportuno, el material más 
adecuado a sus necesidades, independientemente de su ubicación en 
cualquier biblioteca del país. No es ésta una simple frase; es una so- 
lución lógica, en vista de las dificultades de los países iberoamerica- 
nos para disponer de fondos destinados a adquirir, aun en mínima 
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parte, los recursos bibliográficos exigidos por sus estudiosos y sus 
investigaciones. 

Una de las mayores debilidades del sistema bibliotecario ibero- 
americano es la falta de estadísticas que permitan obtener datos ve- 
races y comparables de los procesos bibliotecológicos. Ante la impo- 
sibilidad de ejemplificar con un país de Iberoamérica, y para ilustrar 
la impotencia de los países de esa región para adquirir y administrar 
la información que exige su desarrollo económico y social, se expo- 
nen a continuación las conclusiones de Stafford L. Warren con res- 
pecto a los Estados Unidos. Es necesario tener en cuenta que la de- 
manda de esta información no depende del desarrollo de un país 
determinado, sino de la específica necesidad que tenga de ella un 
investigador cualquiera. Los investigadores y los estudiosos ibero- 
americanos, a pesar de la pobreza de las colecciones de sus biblio- 
tecas, tienen el derecho de solicitar y obtener cualquier documento, 
cualquiera que sea la lengua en que haya sido escrito y el país o las 
condiciones en que haya sido publicado. 

Warren, en su estudio titulado «A proposed national science li- 
brary system» (12), escribe que «la proliferación de la información 
que resulta del dramático aumento de las actividades de investiga- 
ción provoca un problema crítico que afecta indirectamente a gran 
parte de nuestros planes de defensa nacional y de desarrollo econó- 
mico, y directamente, a nuestros esfuerzos en la investigación y edu- 
cación nacionales. Los gastos federales para estimular la investigación 
y los programas de desarrollo han aumentado drásticamente a 15.000 
millones de dólares en 1961-1962, comparados con 5.200 millones en 
1953-1954. Por otra parte, uno de los medios primarios para asegurar 
una efectiva prosecución de los programas de investigaciones y des- 
arrollo —el fácil acceso a la literatura científica— ha sido paralizado 
progresivamente por un sistema bibliotecario arcaico. El número de 
científicos e ingenieros a quienes concierne es aproximadamente de 
1.400.000, y una estimación prudente duplicará este número en diez 
años. Se ha estimado que los especialistas en investigaciones em- 
plean casi el 25 por 100 de su tiempo localizando informaciones útiles 
en la producción publicada. El número de publicaciones periódicas 
consideradas de valor para las investigaciones ha sido estimado en 
más de 50.000, las cuales contienen más de un millón de artículos 
(han aumentado en proporción del 10 al 15 por 100 por año) ». Al calcu- 
lar el financiamiento de su plan para establecer un sistema nacional 
de bibliotecas científicas con el fin de resolver este problema, su- 
giere un presupuesto provisional, de 1964 a 1969, de 308.750.000 dóla- 
res, destinados exclusivamente a tareas de planeamiento, conferen- 
cias, instituciones piloto, etc., sin contar en estos cálculos la adqui- 
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sición y administración de la bibliografía científica internacional. Esta 
suma representa una inversión media anual de 51.458.333 dólares, 
superior al presupuesto de muchas Universidades de la región. 

Por su parte, la Unión Soviética, para no citar el caso de otros 
países desarrollados, como Francia, el Reino Unido, Japón, Alema- 
nia, etc., invierte sumas muy importantes en la adquisición y elabo- 
ración de las informaciones científicas y técnicas, centralizadas espe- 
cialmente en el VINITI (25). 

Frente a estas enormes inversiones de capital de los países alta- 
mente desarrollados, que a causa de su progreso tecnológico y cien- 
tífico y en virtud de sus programas de investigación son cada día más 
ricos en recursos bibliográficos, en contraste con los países en vías 
de desarrollo, que, debido al mismo proceso, son cada día más po- 
bres, cabe preguntarse qué pueden hacer los bibliotecarios iberoame- 
ricanos para responder eficazmente a las demandas de sus propios 
investigadores y estudiosos. La respuesta está en el planeamiento 
de las bibliotecas universitarias y especializadas, es decir, en el con- 
trol y la utilización racional de la información de que dispone el país, 
de toda esa riqueza considerada como riqueza nacional acumulada 
y que constituye su propio patrimonio bibliográfico. El primer paso 
debe darse en ese sentido. El proceso es difícil y requiere bibliote- 
carios altamente capacitados, aptos para hablar el lenguaje de los 
humanistas y de los científicos, en condiciones de concebir los servi- 
cios de información en función de las necesidades nacionales y de 
los planes de desarrollo. Como en el grupo de las bibliotecas escolares 
y públicas se habló de bibliotecarios-educadores, aquí es justo hablar 
de bibliotecarios-científicos, preparados para asumir la pesada res- 
ponsabilidad que les impone la sociedad moderna. 


Nivel internacional 


Si los recursos bibliográficos de un país en cuanto a las bibliote- 
cas universitarias y especializadas son considerados como una rique- 
za nacional y por tanto como bienes de utilidad pública, la información 
bibliográfica internacional, la depositada y controlada en las diversas 
instituciones del mundo debe ser estimada a su vez como una fuente 
de riqueza universal y como un bien de utilidad internacional por 
cuanto influye, si es convenientemente utilizada, en el progreso y el 
bienestar general de la humanidad. Permitir a los investigadores y 
estudiosos de todo el mundo el acceso a las variadas y diversas fuen- 
tes de información constituye una democratización de su empleo, a la 
vez que facilita la igualdad de oportunidades entre todos ellos, lo que 
conducirá sin duda a una mejor comprensión internacional y a un 
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mayor progreso de la ciencia y de la tecnología. Un investigador sin 
información adecuada es un ser perdido en el desierto; facilitársela 
es no sólo orientarlo hacia el camino de su propio mundo científico, 
sino también aprovechar su potencial para el enriquecimiento inte- 
lectual de la humanidad. 

Los países altamente desarrollados han comenzado ya, indepen- 
dientemente del uso de los repertorios y de las bibliografías conoci- 
das. a intercambiar sus informaciones. Especialistas norteamericanos 
y rusos han iniciado un diálogo destinado a alimentar sus respectivas 
computadoras electrónicas con información antes no transferida de- 
bido a distintos obstáculos. Se habla del uso de los satélites con el 
propósito de facilitar la información científica y técnica (26). Se ha- 
cen planes para el intercambio de cintas magnetofónicas y su utili- 
zación en las centrales de computación electrónica. La aceleración que 
caracteriza la producción de documentos, como consecuencia del ac- 
ceso cada vez mayor de los científicos a las tareas de investigación 
y el aumento constante del número de esos científicos, impone el 
empleo de técnicas de control y de transmisión de esa información 
que corra pareja con esa celeridad. 

Para ello son necesarios innumerables bibliotecarios altamente 
capacitados, científicos adiestrados en la técnica bibliotecológica, cos- 
tosas maquinarias que elaboren la información y que produzcan auto- 
máticamente los documentos deseados. Todo esto representa, además 
de una concentración de material bibliográfico (13), una inversión de 
mano de obra calificada y de equipos especializados que sólo pueden 
afrontar los países con recursos extraordinarios. Y, como ya se ha di- 
cho, esos países son cada día más poderosos en cuanto a la acumu- 
lación de esa riqueza nacional que se denomina información; aprove- 
chan su utilización para el adelanto de su tecnología y establecen una 
diferencia cada vez más profunda con los países que por sus condi- 
ciones económicas, sociales y culturales no pueden hacer semejante 
esfuerzo. La información, elemento indispensable de la investigación, 
contribuye así a ahondar el abismo que existe entre la pobreza y la 
riqueza, entre la mano de obra calificada y la habilidad artesanal, en- 
tre la máquina de baja productividad y los gigantescos equipos elec- 
trónicos de producción en serie. Porque, en definitiva, todo se reduce, 
en buena parte, a un empleo oportuno de la información. 

Si los países altamente desarrollados comienzan a intercambiar 
cada vez con mayor intensidad sus propias informaciones científicas 
y técnicas, los bibliotecarios deben pensar que un proceso semejante 
debe beneficiar también a las naciones en vías de desarrollo, aunque 
lo que ellos pudieran dar sería al principio exiguo comparado con las 
sustanciosas contribuciones que pudieran recibir. En la respuesta po- 
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sitiva a este planeamiento se encuentra la clave del porvenir de las 
bibliotecas universitarias y especializadas de los países nuevos. 

Para que este fenómeno pueda producirse se necesita que los paí- 
ses en vías de desarrollo sienten las bases de sus propios sistemas 
de información nacional. Es indispensable que dentro del concepto del 
planeamiento, y como se ha dicho en páginas anteriores, coordinen 
y racionalicen sus propias bibliotecas universitarias y especializadas 
hasta constituirlas en una unidad operativa del aparato informativo 
de la nación. Sin este requisito, la ayuda exterior que pueda recibirse 
—ayuda que los países desarrollados están generosamente dispuestos 
a otorgar— no puede correr con efectos vivificantes por las arterias 
científicas y técnicas del país. Cuando éste haya llegado a controlar 
sus recursos bibliográficos nacionales, habrá adquirido una técnica y 
una experiencia que le permitirá controlar y utilizar para su beneficio 
los recursos bibliográficos internacionales. Dispondrá no sólo del 
control de la información depositada en sus diversas bibliotecas, sino 
del aparato que le permita solicitar ayuda exterior cuando el meca- 
nismo interno sea incapaz de suministrarla y, por otra parte, cana- 
lizar esa ayuda y dirigirla convenientemente hacia la mesa de estudio 
del investigador preocupado por analizar un aspecto determinado de 
los conocimientos humanos. 

Por ello, el proceso del tránsito de la información dentro de las 
fronteras nacionales y su transmisión de un país a otro constituye un 
problema de significativa importancia. Facilitar ese tránsito y esa 
transmisión deberá constituir una preocupación constante en el pla- 
neamiento de los servicios bibliotecarios al nivel nacional, regional o 
internacional. La memoria de la humanidad representada en los va- 
riados y diversos tipos de documentos es indivisible; la concepción 
del planeamiento al nivel internacional deberá inspirarse en el man- 
tenimiento de esa unidad y facilitar su disfrute a cuantos tengan ne- 
cesidad de ella sin limitaciones de lenguas o fronteras. 


NORMALIZACION 


Ninguna tarea de planeamiento nacional puede llevarse a cabo sin 
contar con el auxilio de una normalización en la preparación profe- 
sional de los bibliotecarios y en las técnicas bibliotecológicas. Por 
otra parte, una planificación de estos servicios al nivel internacional 
no sería posible sin una mínima normalización, por lo menos, de las 
referidas técnicas. Llevado el problema a las computadoras electró- 
nicas, Warren (12) escribe en la obra ya citada: «En la actualidad hay 
muchos sistemas de computadoras con su programa y código propios 
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para el archivo y la localización de la información. Son generalmente 
incompatibles porque no pueden hablar unas con otras. Esto es un 
motivo de desengaño y resulta además costoso.» Proyectando este 
juicio a las técnicas tradicionales de la bibliotecología, ninguna biblio- 
teca podrá integrarse en un sistema nacional centralizado, salvo que 
hable el mismo lenguaje técnico del sistema. 


Felizmente para Iberoamérica, la cuestión de la normalización de 
la enseñanza profesional y de las técnicas bibliotecológicas no entra- 
ña problemas serios. Son más bien problemas de tiempo, de plazos 
por cumplir, de etapas por rebasar. A partir de 1940 se opera en esa 
región un acelerado movimiento de tecnificación y modernización de 
los servicios bibliotecarios (2, 19), orientados por los principios que 
han guiado el desarrollo de la bibliotecología angloamericana. Los que 
tuvieron en aquellos años la responsabilidad de enseñar y de escribir 
los manuales y libros de texto que han servido para la formación 
profesional de los nuevos bibliotecarios lo hicieron dentro de esa téc- 
nica. En esa etapa se insistió demasiado en la tecnificación, que las 
circunstancias de aquella época justificaron, y debe admitirse que tal 
insistencia privó a la bibliotecología del vuelo intelectual que hoy re- 
clamamos, pero tuvo la virtud, por otra parte, de fijar las normas bá- 
sicas de trabajo, con uniformidad que no se encuentra en otras regio- 
nes del mundo. En este caso particular, Iberoamérica es un ejemplo 
único. 

En cambio, la preparación de bibliotecarios, si bien inspirada en 
principios comunes y en la enseñanza de técnicas parecidas, presenta 
tan diversos matices en cuanto a las exigencias de ingreso en las es- 
cuela de bibliotecarios, a los programas de estudios y a los títulos 
otorgados, que de no adoptarse medidas enérgicas y rápidas conduci- 
rá indudablemente a un caos en las relaciones profesionales, frenará 
el desarrollo de las bibliotecas y retardará la existencia de pujantes 
asociaciones nacionales de bibliotecarios, que son imprescindibles. 


Los bibliotecarios iberoamericanos tuvieron conciencia de esta si- 
tuación decididamente negativa, y sus más genuinos representantes, 
aceptando una invitación de la Escuela Interamericana de Bibliote- 
cología, participaron en una mesa de estudios a fin de establecer las 
normas mínimas que deberían regir la enseñanza bibliotecológica en 
la región. Para ello se hizo un estudio exhaustivo de la situación de 
las escuelas de bibliotecarios iberoamericanas (27). Los resultados 
de ese estudio fueron analizados por la mesa antes citada y sus re- 
comendaciones e interpretaciones constituyen un documento que pa- 
rece no tener similar en la historia bibliotecológica de otras regiones 
del mundo unidas por una misma lengua y cultura (28). 
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Lo importante es que todo país que intente llevar a cabo tareas de 
planeamiento preste atención a los dos problemas básicos, es decir, 
la normalización de las técnicas y de la enseñanza profesional. Los 
estudios preliminares están hechos; las conclusiones, obtenidas. Sólo 
queda aplicarlas a fin de poner término a la caótica situación de paí- 
ses que, como la Argentina, con grandes posibilidades de desarrollar 
sus servicios bibliotecarios, aún no han superado la etapa de unificar 
la enseñanza impartida por sus escuelas de bibliotecología, pues son 
tan abundantes como diversos sus programas de estudio y el alcance 
de los títulos otorgados. Uno de los objetivos del planeamiento será, 
indudablemente, fijar planes y metas para que esta situación se nor- 
malice y el país cuente con las escuelas que necesita su desarrollo 
bibliotecario, organizadas según normas mínimas. Es sólo un proble- 
ma de tiempo, pero que exige para su solución medidas administra- 
tivas radicales y aun quizá penosas. 


Todo esto permite afirmar que en Iberoamérica, con raras excep- 
ciones, los bibliotecarios emplean un mismo lenguaje, trabajan con 
técnicas parecidas y la integración de una biblioteca organizada con 
técnicas modernas, en cualquier plan de centralización bibliotecaria, 
no constituye un problema fundamental. Los países iberoamericanos 
están en condiciones de aplicar una técnica uniforme a los planes de 
desarrollo de sus servicios bibliotecarios y, lo que es muy importan- 
te, de integrarse en cualquier plan internacional basado en las téc- 
nicas y concepciones bibliotecológicas angloamericanas que ellos 
aplican, técnicas y concepciones empleadas para controlar una parte 
muy importante de la producción bibliográfica mundial. Por eso cuan- 
do piensen en el porvenir los iberoamericanos deberán percatarse de 
que esta situación no es la misma en Africa y en Asia, ni aún en mu- 
chas regiones altamente desarrolladas. Y cuando analicen sus propias 
posibilidades a la luz de la colaboración internacional, deberán reco- 
nocer como un mérito de la generación de bibliotecarios del 40, que, 
rompiendo con las técnicas arcaicas empleadas en algunas de sus 
grandes bibliotecas, inició la etapa de una nueva tecnificación y se 
adhirió a una escuela de vigencia internacional. 


La bibliotecología iberoamericana es una bibliotecología depen- 
diente no sólo de sistemas de información de grandes países, sino 
también, aunque en medida menor, de sistemas de información de 
países en las mismas condiciones de desarrollo. En ambos debe bus- 
car el complemento de sus propios recursos informativos, y esta ac- 
ción será más eficaz en la medida en que los demás países utilicen 
técnicas normalizadas y, a ser posible, inspiradas también en las que 
han adoptado los países iberoamericanos. 
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Los recursos informativos europeos son, para los iberoamericanos, 
de enorme importancia no sólo porque culturalmente están entron- 
cados con el viejo continente, sino porque Europa es una de las re- 
giones de alta producción bibliográfica. Pero la bibliotecología europea 
no siempre trabaja sobre técnicas unificadas, y las tareas de colabo- 
ración interbibliotecaria son por tal motivo más difíciles. Es en Euro- 
pa donde ha nacido la idea de los centros de documentación, quizá 
por no haberse adaptado a tiempo las concepciones bibliotecológicas 
que permitieron a las bibliotecas especializadas de otros países ser 
verdaderos centros de documentación, antes de utilizarse esta deno- 
minación. La ausencia de técnicas unificadas capaces de permitir la 
colaboración interbibliotecaria parece limitar, en gran parte, las po- 
sibilidades informativas de ciertos sistemas bibliotecarios europeos. 
Todas estas circunstancias han debilitado hasta hoy la colaboración 
entre esas bibliotecas y las iberoamericanas y, en cambio, debido 
a la unificación de técnicas y criterios, la han permitido en mucho 
mayor grado con las bibliotecas norteamericanas. Esta colaboración 
ya establecida es el preludio de lo que será el porvenir bibliotecoló- 
gico de esta parte del mundo; cuanto mayores sean las coincidencias 
en el trabajo técnico y en la doctrina, más cercano estará el día en 
que la bibliotecología iberoamericana se beneficie, como biblioteco- 
logía dependiente, de los recursos exteriores ubicados en los diferen- 
tes países. 

Un planeamiento al nivel nacional puede estimular la implanta- 
ción de normas y exigencias mínimas en la preparación profesional y 
en las técnicas utilizables en sus sistemas bibliotecarios. Después de 
todo, es un simple problema de ordenación interna de un país y las 
autoridades pueden fácilmente adoptar las medidas destinadas a co- 
rregir las desviaciones que se opongan a tal objetivo. Pero un pla- 
neamiento al nivel internacional —que tarde o temprano habrá de en- 
frentarse con esos problemas— encontrará las más serias dificulta- 
des cuando pretenda encauzar la preparación profesional de los biblio- 
tecarios y orientar la técnica bibliotecaria en determinada dirección, 
pues chocará con intereses que se originen en la tradición y en es- 
quemas nacionales de escasa significación internacional. 

Sin embargo, en ambos casos la normalización es indispensable si 
se desea explotar al máximo los recursos bibliográficos de un país y, 
como objetivo final, si se quiere disponer de un mecanismo regional 
o internacional capaz de asegurar su control al nivel mundial. 
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TECNICAS DE PLANEAMIENTO BIBLIOTECARIO 


PRINCIPIOS DEL PLANEAMIENTO DE LOS SERVICIOS 
BIBLIOTECARIOS 


El planeamiento de los servicios bibliotecarios, sector del planea- 
miento de la educación, «no es un fin en sí mismo, sino un medio para 
alcanzar ciertos fines relativos al desarrollo de la sociedad y del in- 
dividuo» (8). 

La planificación es un proceso en continua evolución y no finaliza 
con la preparación del plan del desarrollo. Ese plan constituye una 
hipótesis de trabajo por un período de tiempo determinado. Esta hi- 
pótesis debe ser evaluada y revisada constantemente durante el curso 
de experimentación y de ejecución del plan (29). Oscar Vera (8), re- 
firiéndose al planeamiento de la educación, dice que «... el planea- 
miento no es algo que se haga una vez o de una vez por todas; es un 
proceso continuo; se modifica con el tiempo y a la luz de la experien- 
cia, como nosotros mismos. Todo buen plan tiene algo que los técnicos 
llaman un horizonte movible, es decir, abarca siempre el plazo largo 
o mediano fijado y se actualiza regularmente cada cierto tiempo. No 
podría de otro modo racionalizar eficazmente una realidad que se 
proyecta en el futuro y que cambia por el solo hecho de haber ac- 
tuado sobre ella y de acercarnos a ella con mejor conocimiento y con 
mayor experiencia». 
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Si el planeamiento de la educación es una empresa todavía jo- 
ven (29), y se apoya sobre ciertas ciencias como la economía, la 
sociología, la antropología, la demografía, la historia de la educación, 
la psicología infantil, la pedagogía, utilizando una técnica sin duda 
imperfecta, pero en constante evolución, se puede decir que el pla- 
neamiento de los servicios bibliotecarios, que es parte de ese pla- 
neamiento de la educación, no ha recibido aún de los planificadores 
de esta disciplina la atención requerida. No es ni siquiera una técnica 
nueva, sino en estado embrionario que, apoyándose en las experien- 
cias recogidas en el planeamiento de la educación, debe aún formu- 
lar sus propios principios y formas de acción. 


¿Quién debe planificar? 


El planeamiento de los servicios bibliotecarios no debe ser consi- 
derado como tarea exclusiva de los planificadores de la educación y 
de los educadores. Debe ser asumido por bibliotecarios muy capaci- 
tados, con una preparación académica que los habilite para el diá- 
logo con educadores, economistas y sociólogos, conocedores de los 
problemas educativos, sociales y económicos y bien informados de la 
dirección y el impulso de los planes de desarrollo nacional. Hay que 
admitir que el bibliotecario iberoamericano no ha sido preparado es- 
pecíficamente para esta clase de responsabilidades. Por ello la pre- 
paración de los cuadros que han de hacerse cargo del planeamiento 
ha de ser anterior a la iniciación de cualquier tarea. La Unesco, ante 
la creciente demanda de misiones de planeamiento nacional de ser- 
vicios bibliotecarios formulada por sus Estados miembros, ha explo- 
rado la posibilidad de iniciar la preparación de esos especialistas. 
Como consecuencia de tales preocupaciones existen muchas proba- 
bilidades de que en 1967-1968 se den, en español e inglés, cursos 
sobre planeamiento general y sobre planeamiento de los servicios de 
bibliotecas, específicamente destinados a bibliotecarios con forma- 
ción universitaria y experiencia profesional, a fin de capacitarlos para 
las tareas de planificación de sus propios países y para cumplir mi- 
siones de la Unesco en los Estados miembros que soliciten tal tipo de 
asistencia. La experiencia que se logre en estos cursos, además de 
la que se adquiera en misiones de planeamiento, contribuirá a fun- 
damentar las técnicas propias de esa actividad. 

Frente a las decisiones que los administradores de la educación 
parecen estar dispuestos a tomar para incorporar al planeamiento 
integral de la educación el planeamiento de los servicios de bibliote- 
cas, los profesionales iberoamericanos se ven abocados a demandas 
de imprevisibles consecuencias para su profesión. La preparación de 
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planificadores de servicios de bibliotecas, con adecuados conoci- 
mientos de los problemas socioeconómicos, del contenido de los pla- 
nes de educación nacional, de la repercusión de la ciencia y de la 
tecnología en el mundo moderno, del estado actual y las tendencias en 
la producción de libros y materiales audiovisuales, y del uso e inter- 
pretación de las estadísticas, puede llegar a modificar radicalmente 
el cuadro del desarrollo bibliotecario iberoamericano. Si la genera- 
ción del 40 fue la generación de la técnica bibliotecaria, la genera- 
ción del 70 lo será de la planificación de los servicios de bibliotecas. 

Si, por lo contrario, los bibliotecarios no hacen frente a estas exi- 
gencias y las autoridades responsables no les ofrecen oportunidades 
de capacitarse en estas disciplinas, sus puestos de dirigentes del mo- 
vimiento bibliotecario serán indudable y fatalmente ocupados por 
educadores y científicos. No serán ellos los arquitectos de su propia 
profesión; serán sólo obreros que construirán el edificio bibliotecario 
sobre planos preparados por otros especialistas. 


Las decisiones políticas sobre la extensión y desarrollo 
de los servicios bibliotecarios 


No tendría sentido iniciar tarea alguna relativa al planeamiento de 
los servicios bibliotecarios si los responsables de la educación nacio- 
nal o los dirigentes de la educación superior y de los programas de 
investigación no tomasen las decisiones conducentes a crear, exten- 
der y mejorar esos servicios y asegurar su financiamiento y apoyo 
administrativo. En Iberoamérica, los dirigentes de la educación en 
todos sus niveles y los responsables de los programas de investiga- 
ción han comenzado con creciente interés a considerar tales servicios 
como elementos indispensables de los planes de educación y de las 
tareas de investigación. Lo prueban las recomendaciones de la Con- 
ferencia de Santiago de Chile y de Bogotá, ya citadas (3, 4); la deci- 
sión del Gobierno ecuatoriano de aceptar el plan propuesto por la 
reunión de expertos de Quito (22) de incluir recursos en su presu- 
puesto de educación para financiar tales servicios y de solicitar la 
ayuda bilateral de algunos países para reforzar su propio aporte 
económico; la enérgica decisión de algunas Universidades centroame- 
ricanas de reforzar convenientemente sus servicios bibliotecarios; la 
solicitud de ayuda técnica dirigida a la Unesco por el Gobierno de 
Venezuela para planificar sus servicios de bibliotecas escolares; la 
petición de los Gobiernos centroamericanos para que la Unesco les 
ayude a organizar, a partir de 1967, un sistema de bibliotecas escolares 
y un centro de formación de bibliotecarios para dichas bibliotecas; y 
la decisión del Gobierno argentino, siguiendo las recomendaciones del 
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Seminario de Santiago del Estero (30), de desarrollar, con recursos 
adecuados, los servicios de bibliotecas de esa provincia. Frente a es- 
tas circunstancias favorables corresponde a las asociaciones de bi- 
bliotecarios y a quienes tienen las más altas responsabilidades ad- 
ministrativas en cada país la responsabilidad de continuar el diálogo 
ya iniciado, fortalecer las conquistas logradas y obtener de las auto- 
ridades competentes las decisiones de tipo político que permitan el 
desarrollo nacional de los servicios de bibliotecas. El planeamiento 
de esos servicios deberá ser la consecuencia inmediata y eficaz de 
tales decisiones. 


Organos del planeamiento bibliotecario 


En la gran mayoría de los países iberoamericanos existen oficinas 
de planeamiento integral de la educación (3). Como el planeamiento 
de los servicios de bibliotecas de escuelas primarias, secundarias, 
públicas y nacionales, es un aspecto de ese planeamiento, las men- 
cionadas oficinas deberían suministrar los locales y el personal para 
llevarlo a cabo. Por su parte, los consejos nacionales de investigacio- 
nes científicas o las mismas universidades que dispongan de oficinas 
de planeamiento podría dar las facilidades necesarias en cuanto a lo- 
cal, personal y recursos para el planeamiento de los servicios de bi- 
bliotecas especializadas y universitarias. Cuando esas oficinas no 
exitan, deberían ser creadas en la institución de enseñanza superior 
o de investigación que ofrezca mayores posibilidades de éxito para 
tales tareas. De todos modos, los órganos del planeamiento de los 
servicios de bibliotecas, en cualquiera de sus niveles, deberán con- 
tar con personal técnico y administrativo y con los recursos econó- 
micos necesarios que permitan llevar a cabo las tareas de progra- 
mación. 

Si los recursos a disposición de las autoridades administrativas 
no permitieran la creación de tales órganos, debería nombrarse por 
lo menos un funcionario encargado de la preparación de los planes 
de desarrollo de las bibliotecas. Ese funcionario deberá ser un biblio- 
tecario altamente capacitado, interesado por los problemas educati- 
vos y económicos y con adecuadas condiciones para negociar y ob- 
tener decisiones favorables de los dirigentes de educación o de 
programas de investigación. 


Fases del planeamiento 


Toda tarea de planeamiento abarca dos fases: la normativa y la 
funcional (31). Por fase normativa se entiende la tarea que permite 
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definir los fines que se intenta alcanzar con el establecimiento, el fun- 
cionamiento y la extensión de los servicios de bibliotecas y la defi- 
nición de los objetivos y las opciones que con ello se proponen. Por 
fase funcional se entiende, a su vez, la estrategia que debe aplicarse 
para alcazar los objetivos en forma óptima con el empleo racional de 
los recursos humanos y materiales disponibles. 


FASE NORMATIVA 


La bibliotecología contemporánea dispone de una base doctrinal 
que le permite, sin mayores dificultades, establecer los fines que 
todo plan de desarrollo bibliotecario debe alcanzar, así como también 
definir sus objetivos. Sin embargo, y en atención a lo expresado en pá- 
ginas anteriores, en esos fines debería incluirse con la precisión debida 
la contribución de los servicios de bibliotecas al mejoramiento cua- 
litativo de la educación, a la educación permanente de los adultos, 
al control y preservación de la bibliografía nacional, al suministro de 
adecuadas fuentes informativas para las tareas de la educación supe- 
rior y de la investigación, y favorecer las condiciones que hacen posi- 
ble la transferencia de los recursos internacionales como medio de 
enriquecer y acrecentar los de carácter nacional. 

Esos fines deberán estar encuadrados dentro de un definido es- 
píritu democrático y de solidaridad humana; se inspirarán en la pres- 
tación de servicios a todos los individuos de la sociedad, sin distin- 
ción de raza, sexo o creencias políticas o religiosas, y permitirán ob- 
tener información de tal naturaleza que esos individuos puedan for- 
marse una idea objetiva de los hechos que investigan, sin sufrir nin- 
guna clase de presión. 

Tales fines presuponen objetivos que el planeamiento biblioteca- 
rio debe definir con precisión. Los objetivos dependen de las condi- 
ciones específicas de cada país y deben ser fijados en relación con 
la orientación de la educación, las propias metas de los planes de 
educación, las exigencias de la educación superior, los programas de 
investigación y la orientación del desarrollo económico y social del 
país. No es posible definir aquí tales objetivos, ya que deben ser de- 
terminados a la luz de las condiciones socioeconómicas del país al 
que se aplica el planeamiento bibliotecario. 


FASE FUNCIONAL 


Fijados los fines y determinados los objetivos, se impone de inme- 
diato establecer la estrategia operativa que permitirá alcanzar tales 
objetivos en el menor tiempo posible, con una inversión racional de 
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los recursos humanos y materiales disponibles. Para lograrlo se ade- 
cuan las opciones a los objetivos generales fijados. Estas opciones 
son impuestas por diversas circunstancias: estado actual de los servi- 
cios bibliotecarios, características y condiciones cuantitativas y cua- 
litativas del personal, urgencia de ciertos aspectos de los planes edu- 
cativos, recursos económicos asignados al plan, grado de compren- 
sión o incomprensión del cuerpo docente, del cuerpo de profesores, de 
los supervisores escolares, de las autoridades encargadas de los pla- 
nes de desarrollo, etc. Roger Grégoire (32) escribe sobre el particu- 
lar, refiriéndose al planeamiento de la educación: «El proceso de 
planeamiento se basa en una serie sucesiva de opciones entre cierto 
número de posibilidades, cuya lista completa se ha de establecer des- 
de el comienzo en orden lógico. Cada opción deberá ser examinada 
en el momento oportuno para evitar las contradicciones, que serían 
fatales para todo el proceso de planeamiento.» 

Para ejemplificar lo dicho tómese como ejemplo el de las biblio- 
tecas de la enseñanza primaria. Los fines en ese caso consisten en 
apoyar y cimentar la labor educativa de la escuela, creando hábitos 
de lectura y estimulando el uso sistemático del material impreso. Los 
objetivos consisten en lograr que en cada escuela primaria, indepen- 
dientemente de su número de aulas, existan servicios de lectura. Las 
opciones serán determinadas por la necesidad de suministrar esos 
servicios a todas las escuelas del país, o bien sólo a las escuelas 
unitarias si las autoridades educativas decidieran aumentar las oportu- 
nidades de educación de la población rural, que siempre ha ido a la 
zaga de la educación urbana o semiurbana, a las escuelas de determi- 
nada zona o sólo a las escuelas primarias anexas a las escuelas nor- 
males de esa zona, si se prefiere crear en los futuros maestros el há- 
bito de utilizar en su labor docente los servicios de bibliotecas. Estas 
opciones están impuestas, como se ha dicho, por la política educativa 
y en especial —y éste es el caso que perdurará por muchos años en 
Iberoamérica— por la limitación de los fondos disponibles. 


Etapas del planeamiento 


Es necesario insistir una vez más en que el planeamiento es un 
proceso permanente que requiere investigaciones constantes sobre 
los problemas sometidos a estudio; que no es un fin en sí mismo, sino 
un medio para alcanzar los fines, objetivos y opciones determinados de 
antemano, para lo cual estudia distintas soluciones frente a los pro- 
blemas planteados, considera y prevé las consecuencias de esas so- 
luciones teniendo en cuenta los recursos casi siempre limitados de 
que se dispone, propone normas prácticas para la ejecución de las 
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soluciones encontradas, y controla y evalúa los resultados de la apli- 
cación de éstas (8). 

Sobre la base de esos principios, la metodología aplicable para la 
preparación de un determinado plan de desarrollo de los servicios bi- 
bliotecarios en todos sus niveles presupone que hay que superar 
etapas de investigación y consulta, las cuales pueden enumerarse 
así (21): consulta de la experiencia acumulada; diagnóstico; determi- 
nación de las necesidades y su valoración económica; programación; 
difusión del plan; ejecución y evaluación; financiamiento. 


CONSULTA DE LA EXPERIENCIA ACUMULADA 


Nunca podrá subrayarse bastante la complejidad de los problemas 
que plantea la programación de un servicio de bibliotecas lógico, ade- 
cuado y racional, destinado a cubrir las necesidades de toda una po- 
blación, independientemente de su edad, ocupación o grado de ins- 
trucción. Esto exige la consulta de la experiencia acumulada sobre el 
particular: nada más peligroso que precipitar las soluciones. Por eso 
Vera (8) escribe: «El planificador, orientado como está hacia el por- 
venir, difícilmente pueda evitar ser impaciente; pero no debe olvidar 
jamás que el tiempo no respeta lo que se hace sin él.» 

Toda oficina dedicada al planeamiento deberá contar con docu- 
mentación apropiada que reúna la experiencia de otros planificadores 
y de proyectos similares, a fin de disponer de una fuente de inspira- 
ción y de reflexión basada en los éxitos y fracasos de dichos pro- 
yectos. Será necesario tener conocimiento de los debates y reco- 
mendaciones formuladas en las reuniones profesionales, a medida 
que esos temas u otros similares se hayan estudiado; consultar los 
pareceres de bibliotecarios, pedagogos, sociólogos, economistas, etc.; 
hacer un estudio comparativo de las labores de planeamiento y de 
desarrollo de los servicios bibliotecarios en otros países; examinar 
los informes de las misiones de expertos; tener en cuenta los ante- 
cedentes legales, nacionales y extranjeros sobre el tema, etc. (21). 
No es menester decir, ya que este trabaio está destinado especialmen- 
te a los bibliotecarios, que ninguna tarea intelectual seria puede lle- 
varse a cabo en ausencia de una buena documentación eficaz. 


DIAGNOSTICO 


El diagnóstico es la etapa del planeamiento que consiste en el es- 
tudio de la naturaleza, la estructura y el estado actual de los servicios 
bibliotecarios en diversos niveles. Esta compleja tarea se ve dificul- 
tada por la falta de estadísticas bibliotecarias veraces. Si, como se 
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dice en La practique de la planification éducative [27), las «estadís- 
ticas educativas han tenido una función esencialmente anecdótica», 
muy poco puede esperarse de las estadísticas bibliotecarias, que ape- 
nas existen o que adolecen de fallas técnicas de compilación, termi- 
nología, etc. La planificación de los servicios bibliotecarios necesita 
de estadísticas para la acción y, a falta de ellas, la etapa del diagnós- 
tico se dificulta en grado sumo. 

Es indispensable la preparación de cuestionarios, así como su en- 
vío a las bibliotecas existentes y la tabulación y análisis de su con- 
tenido. También es necesario llevar a cabo investigaciones sobre há- 
bitos y niveles de lectura (33) por lo menos entre las personas que 
han cursado total o parcialmente la escuela primaria; determinar esos 
hábitos y en especial la capacidad de manejar fuentes bibliográficas 
y hacer uso inteligente de la información entre quienes siguen o han 
seguido una educación sistematizada, así como otras investigaciones 
exigidas por las condiciones particulares de cada país, con el fin de 
determinar el alcance de los servicios bibliotecarios, su influencia 
en la población y la forma en que han contribuido al desarrollo econó- 
mico y social de la nación. Esas investigaciones, a las que hasta aho- 
ra los bibliotecarios iberoamericanos han prestado poca atención, no 
sólo servirán para formular un diagnóstico de las condiciones biblio- 
tecarias de un país, sino que serán de utilidad como elemento de 
comparación para medir los avances logrados, cuando el plan de des- 
arrollo de los servicios bibliotecarios se haya aplicado durante el nú- 
mero de años necesario para medir sus resultados. 

La etapa del diagnóstico deberá incluir, entre otros, los siguientes 
estudios: 


A) Investigaciones.—Sobre los hábitos y niveles de lectura. 


Sobre la aptitud de los que siguen o han seguido una educación sis- 
tematizada para usar racionalmente las fuentes de información 
bibliográfica. 

Sobre la utilización de las fuentes bibliográficas por profesores y 
alumnos de las escuelas secundarias y establecimientos de edu- 
cación superior. 

Sobre la forma en que los investigadores utilizan la documentación 
científica y técnica, las dificultades que encuentran para documen- 
tarse, las limitaciones de los servicios ofrecidos por las biblio- 
tecas y la calidad e importancia de las citas bibliográficas utili- 
zadas en la preparación de tesis, trabajos de investigación, etc. 

Otros tipos de investigaciones adecuadas para medir la eficacia de 
los servicios bibliotecarios y la capacidad del público para ser- 
virse de ellos. 
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B) Estudios.—Sobre la estructura administrativa de los servicios 
bibliotecarios en todos sus niveles y reconocimiento y jerarquía 
otorgados a esos servicios por las autoridades políticas, educacio- 
nales o académicas. 

Sobre la legislación bibliotecaria del país y su comparación con la le- 
gislación de otros países. 

Sobre la forma en que el país da cumplimiento a los instrumentos in- 
ternacionales que ha ratificado y las razones por las cuales no se 
ha adherido a otros de importancia para el mejoramiento de los 
servicios de bibliotecas. 


Sobre las relaciones de las bibliotecas universitarias o especializa- 
das o de los centros de documentación o los servicios de informa- 
ción, si éstos existen, con otras instituciones extranjeras capaces 
de comunicar al país las informaciones bibliográficas de las que 
carece y que son requeridas por sus investigadores. 


Sobre la formación profesional de los bibliotecarios, la organización 


y los problemas de estudios de las diversas escuelas de bibliote- 
cología, y la validez de los títulos otorgados. 


Sobre las técnicas aplicadas en las diversas bibliotecas y el grado de 
normalización de estas técnicas en todas las bibliotecas del país. 


C) Comprobaciones.—La etapa del diagnóstico debe, por otra parte, 
determinar el estado en que se encuentran las bibliotecas del 
país. Esta comprobación puede hacerse en los siguientes aspectos: 


Aspectos cuantitativos 


Mapa bibliotecario del país. Este mapa es indispensable para el co- 
nocimiento exacto de la distribución de las bibliotecas en la na- 
ción y para ver objetivamente qué comunidades tienen o no ser- 
vicios bibliotecarios. Deberá suministrar información sobre: núme- 
ro de bibliotecas existentes, clasificadas según su tipo, y locali- 
zación de cada una de estas bibliotecas en la división política y 
geográfica del país. Para la confección de este mapa pueden adap- 
tarse las indicaciones dada en La practiquejde la planification 
éducative, de la Unesco (29). 


Número de volúmenes, publicaciones periódicas y materiales especia- 
les depositados en las diversas bibliotecas y clasificados por tipo 
de biblioteca. 


Número de bibliotecarios, asistentes y personal administrativo y au- 
xiliar que presta servicios en las bibliotecas, clasificados por tipo 
de biblioteca. 
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Número de lectores que concurren a las bibliotecas, clasificados por 
tipo de biblioteca y por zonas políticas o geográficas. 

Incremento anual del fondo bibliográfico, clasificado por el tipo de 
biblioteca y con indicación de las fuentes de ingreso: compras, 
donación, canje, etc. 

Porcentaje de lectores que utilizan el sistema de préstamo a domici- 
lio, clasificados por tipo de biblioteca. 

Pérdidas anuales por no devolución, deterioro o destrucción, clasifi- 
cadas por tipo de biblioteca. 

Edificios. Metros cuadrados de edificación, clasificados por tipo de 
biblioteca. 

Mobiliario y equipo. Indicación del tipo de mobiliario y equipo utili- 
zado en las diversas bibliotecas, clasificadas por su tipo. 

Transporte. Número y características de los transportes utilizados en 
las bibliotecas, incluyendo los bibliobuses. 

Otros datos que permitan apreciar el aspecto cuantitativo de los ser- 
vicios bibliotecarios. 


Aspectos cualitativos 


Personal. Número de empleados con título profesional, con capacita- 
ción mediante cursos de mejoramiento de personal en el servicio, 
bibliotecarios que han hecho estudios en el extranjero, biblioteca- 
rios que leen o hablan lenguas extranjeras, trabajos e investiga- 
ciones publicados por esos bibliotecarios. Estos datos se codifi- 
carán por tipo de biblioteca y se harán cuadros especiales sobre 
aptitud en el uso de lenguas extranjeras, publicaciones y estudios 
en el exterior. 

Colecciones. Calidad de las colecciones, estimadas por tipo de biblio- 
teca, y en cuanto a su contenido y conservación. Valor de las co- 
lecciones de obras de referencia. Valor de las colecciones de pu- 
blicaciones periódicas, especialmente en materias científicas y 
técnicas. 

Edificios. Calidad de los edificios en función de: emplazamiento, ca- 
pacidad, funcionabilidad, condiciones higiénicas, conservación, po- 
sibilidad de futuras expansiones. 

Calidad y funcionabilidad del mobiliario y los equipos. 


Calidad y número de los equipos destinados a reproducciones, res- 
tauración, encuadernación, etc. 

Grado de organización técnica de cada biblioteca, clasificado por tipo 
de biblioteca en relación con los procesos de selección, adquisi- 
ción, catalogación, clasificación y sistema de préstamo. 
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Grado de coordinación bibliotecaria y colaboración interbibliotecaria 
existente en el país, con indicación del tipo de biblioteca en la 
cual se efectúa esta coordinación y colaboración. 


Grado en que el sistema de biblioteca cubre las necesidades genera- 
les de la educación primaria, la educación permanente de los adul- 
tos, las campañas de alfabetización, la educación especializada 
y superior y los programas de investigación. 


Grado en que las adquisiciones se hacen teniendo en cuenta las ne- 
cesidades informativas más urgentes para el desarrollo económi- 
co y social. 


Grado en que se interesa a las comunidades, las asociaciones de jó- 
venes, las asociaciones de padres de familia y otras instituciones 
en el desarrollo y utilización de los servicios bibliotecarios. 


Otras comprobaciones que ayuden a determinar el aspecto cualitativo 
de los servicios bibliotecarios. 


Aspectos administrativos 


Grado en que los servicios biblitecarios en todos sus niveles consti- 
tuyen un sistema orgánico de bibliotecas y no un conjunto de ins- 
tituciones dispersas y con administración y funcionamiento in- 
dependiente. 


Estructura y funcionamiento de los servicios bibliotecarios de esta- 
blecimientos de primera y de segunda enseñanza, de bibliotecas 
públicas o centros de cultura y de bibliotecas nacionales, así como 
de bibliotecas universitarias y especializadas. Dependencia que 
exista entre ellas. 


Grado de eficiencia de las actividades encaminadas a extender y 
desarrollar los servicios de biblioteca en cualquiera de sus ni- 
veles. 


Grado de eficacia y aplicación de las leyes y de la legislación com- 
plementaria relativas al establecimiento, la organización y la ex- 
tensión de los diversos servicios bibliotecarios. 


Grado de preparación, especialización, perfeccionamiento y estabili- 
dad del personal de las bibliotecas; remuneración y prestaciones 
sociales. 


Existencia y eficacia de las instituciones destinadas al fomento de 
los servicios bibliotecarios, utilización de los movimientos de ju- 
ventud en tareas de estímulo bibliotecario y grado de participa- 
ción de la sociedad en las campañas de apoyo a esos servicios. 
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Aspectos económicos 


Fuentes de financiamiento del sistema bibliotecario; porcentaje de 
los presupuestos de los ministerios de educación, de las univer- 
sidades, de las instituciones que sostienen bibliotecas especiali- 
zadas y de los programas de investigación destinados al fomento 
de los servicios de bibliotecas. 


Grado en que las diversas unidades político-administrativas del país 
colaboran económicamente para el desarrollo y extensión de esos 
servicios. 


Existencia de impuestos directos para el fomento de los servicios bi- 
bliotecarios, y suma anual recaudada para tales fines. 


Colaboración económica de los ciudadanos en la creación, el desarro- 
llo y el mantenimiento de las bibliotecas mediante contribuciones 
voluntarias. 


Cantidades abonadas por lectores que utilizan los servicios de biblio- 
tecas sostenidas por instituciones educativas o culturales. 


Grado en que la colaboración internacional por conducto de las Na- 
ciones Unidas y sus organismos especializados, la OEA, el Ban- 
co Interamericano de Desarrollo, las fundaciones nacionales y ex- 
tranjeras, las organizaciones semiprivadas como el CARE y 
el Peace Corps, la ayuda bilateral, etc., ayuda económica y téc- 
nicamente al desarrollo de los servicios de bibliotecas. 


DETERMINACION DE LAS NECESIDADES Y SU VALORACION ECONOMICA 


Esta etapa del planeamiento es la destinada a determinar las ne- 
cesidades del país en servicios de bibliotecas para satisfacer los re- 
querimientos de la educación primaria, media, especial y especiali- 
zada, la educación permanente de los adultos, las campañas de alfa- 
betización, la educación superior y los programas de investigaciones, 
teniendo en cuenta las tendencias del desarrollo económico y social 
de la nación. 


La determinación de estas necesidades y su valoración económica 
depende de las condiciones particulares de cada país y aun de cada 
región de un país, por cuyo motivo no es posible dar ejemplos prác- 
ticos sino establecer pautas para llevar a cabo estos estudios. 

Se toma como tipo un país en el que existan posibilidades de cen- 
tralizar totalmente las tareas de planeamiento en un solo organismo y 
se acepta, por razones prácticas de exposición, la división de las bi- 
bliotecas por su tipo, indicada en este trabajo. Sobre esa base se pue- 
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den establecer las necesidades y su estimación económica según las 
siguientes pautas: 


Oficina de planeamiento de los servicios bibliotecarios. El fun- 
cionamiento de esta oficina requiere personal altamente calificado, 
asistentes, secretarias, personal auxiliar y equipo. Puede utilizar los 
recursos de locales y aun de equipos de la oficina de planeamiento 
integral de la educación. El número mínimo de personal para un país 
de reducida población es un especialista y una secretaria; el máximo 
deberá ser determinado según las condiciones y características del 
respectivo país. Los costos de esta oficina se establecerán según las 
clásicas prácticas presupuestarias, tomando como base los sueldos y 
las remuneraciones que se paguen al personal especializado del país. 


Departamento del servicio nacional de bibliotecas. Es indispen- 
sable la creación de este departamento como órgano de ejecución 
del plan preparado por la oficina de planeamiento de los servicios bi- 
bliotecarios, que constituye a su vez el centro administrativo y téc- 
nico de la red de bibliotecas del país. Puede funcionar en el Ministe- 
rio de Educación Nacional, en la propia Biblioteca Nacional o en otra 
dependencia que asegure posibilidades de acción en todos los niveles 
bibliotecarios. En países de marcada autonomía universitaria será 
necesario desdoblar esa organización para adaptarla a los grupos de 
bibliotecas mencionados en este trabajo. Ese departamento exigirá 
personal técnico muy bien calificado, ya que en él se centralizarán 
tareas de selección de material, adquisición, catalogación, clasifica- 
ción, preparación para el préstamo, administración y rotación del 
material audiovisual, organización de los servicios de información pú- 
blica, coordinación bibliotecaria, vigilancia de los servicios, etc. 


El número de técnicos, de asistentes y de personal auxiliar, así 
como la cantidad del equipo, dependerá de las condiciones de cada 
país y del tipo de organización bibliotecaria que se establezca. Su 
costo estará determinado por los sueldos que se paguen al personal 
profesiona! del país, al personal auxiliar, al de secretaría, los gastos 
de viajes, comunicaciones, documentación, etc. 


Consejo asesor del desarrollo de los servicios de bibliotecas. La 
presencia de un Consejo asesor, integrado por personalidades de la 
educación primaria, secundaria, especial, universitaria y de la investi- 
gación, así como también de economistas y sociólogos, es convenien- 
te para dar al sistema bibliotecario el respaldo intelectual y cientí- 
fico indispensable. El Departamento del Servicio Nacional de Biblio- 
tecas proveerá la secretaría de este Consejo. En consecuencia, los 
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gastos que su funcionamiento ocasione estarán limitados a las dietas 
que se paguen a sus componentes y a las publicaciones del organismo. 


Biblioteca Nacional. De conformidad con lo recomendado por la 
Reunión de Expertos sobre Planeamiento Nacional de Servicios de 
Bibliotecas en América Latina (22) las funciones de la Biblioteca Na- 
cional, que pueden ser extendidas con las correspondientes adapta- 
ciones a otras bibliotecas, son las siguientes: 

Coleccionar y asegurar la conservación de la producción biblio- 
gráfica nacional, para lo cual, además de otros recursos, contará con 
los ingresos bibliográficos provenientes del Depósito Legal de Impre- 
sos. Asegurar además el cumplimiento de la legislación relativa al 
Depósito Legal. 

Proveer a los lectores e investigadores del país y del extranjero 
de un adecuado y eficaz servicio de información, para lo cual reunirá 
las necesarias colecciones generales y de obras de referencia, pre- 
parará un catálogo colectivo de todas las bibliotecas del país y com- 
pilará la bibliografía nacional y las necesarias para el cumplimiento 
de sus funciones. 

Mantener el canje nacional o internacional de impresos. 

Centralizar el préstamo interbibliotecario con las bibliotecas del 
exterior del país. 

Racionalizar las adquisiciones de impresos, incluidas las publica- 
ciones periódicas, de las bibliotecas adheridas al plan. 

Centralizar la catalogación y clasificación de impresos y asegurar 
la distribución de fichas catalográficas o catálogos impresos para 
ciertos tipos de bibliotecas. 

Prestar, cuando su propia organización y el desarrollo del plan 
lo aconsejen, su colaboración para la extensión y mejoramiento del 
servicio de bibliotecas escolares y públicas. 

A base de estas funciones, los planificadores podrán determinar, 
en vista del diagnóstico preparado con anterioridad, las necesidades 
de esa institución. Dichas necesidades variarán considerablemente si 
la Biblioteca Nacional ha de cumblir o no con la tarea de centralizar 
los servicios de bibliotecas escolares y públicas del país. 

Deberá estimarse un crecimiento anual de la colección basada en 
la producción bibliográfica nacional, y en la adquisición del material 
bibliográfico y especial requerido para que la institución logre sus 
objetivos. En muchas bibliotecas nacionales deberá destinarse una 
suma inicial relativamente elevada para poner al día la colección, es- 
pecialmente en lo concerniente a obras de referencia. 

Las necesidades con respecto al edificio y el equipo estarán de- 
terminadas por las condiciones de los locales y las facilidades con 
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que cuente la biblioteca. Si esas facilidades no responden a las exi- 
gencias del servicio, los planificadores deberán estimar los costos de 
adaptación o construcción de un nuevo local, su mobiliario y equipo 
necesario. 

Las inversiones anuales fijas en lo que se refiere a compra de 
materiales bibliográficos y especiales, material y equipo, encuader- 
naciones y reparaciones, impresión de publicaciones, compilaciones 
bibliográficas, en especial la bibliografía nacional corriente y retros- 
pectiva, los gastos de sostenimiento, etc., deberán determinarse so- 
bre el volumen de adquisiciones, el coste de los trabajos que se hayan 
de efectuar y los honorarios que deberán abonarse para la realización 
de ciertas tareas de tipo biblioteconómico o bibliográfico. 

El personal de la biblioteca será calificado y muy especializado si 
aquélla ha de ser el centro de la red de bibliotecas públicas y escolares 
de la nación. Su número, tanto en lo que se refiere a personal profe- 
sional como de carácter auxiliar, de secretaría y de mantenimiento, 
estará determinado por la importancia y el volumen de la propia bi- 
blioteca y de los servicios que debe prestar. 

Tanto para las bibliotecas nacionales como para el resto de las del 
país, es difícil dar elementos de juicio que permitan valorar econó- 
micamente los recursos bibliográficos, de equipo y personal necesa- 
rios para la prestación de un servicio adecuado. Por ello sólo se in- 
dica la necesidad de determinar la cuantía de esos recursos a base 
de las funciones que deban cumplir esas bibliotecas y el número po- 
sible de usuarios; se aconseja que se valoren tales recursos sobre la 
base de normas o niveles previamente preparados. Salvo indicaciones 
de orden general, como las contenidas en los trabajos de Penna (19), 
Daniels (34), la Asociación Colombiana de Bibliotecarios (35), no 
existen para los países iberoamericanos normas o niveles valederos. 
Por ello es aconsejable que la oficina de planeamiento, a base de cos- 
tos unitarios, prepare tales normas o niveles (costo medio por libro 
escolar, de cultura general, de referencia para investigaciones, pu- 
blicaciones periódicas, etc., costo de construcción por metro cua- 
drado según regiones y sus características, sueldos del personal se- 
gún sus categorías, costo de muebles, de equipos diversos y trans- 
porte, etc.). Puede utilizar, con las indispensables adaptaciones y mo- 
dificaciones, las normas o los niveles preparados por la Federación 
Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y por otras institu- 
ciones. En la bibliografía anexa a este trabajo se encontrará una lista 
de obras útiles. 


Bibliotecas escolares y públicas o centros culturales. Las nece- 
sidades totales del país en cuanto a ese tipo de biblioteca dependen 
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de la población escolar matriculada en los diferentes establecimientos 
de educación primaria, secundaria y especial y de la población adulta 
alfabetizada —alfabetizada en el sentido de que puede leer funcio- 
nalmente— a consecuencia de la educación en general y de las cam- 
pañas de alfabetización o educación de adultos. 


Los planificadores deberán hacer uso de las estadísticas escolares 
y del mapa escolar del país, así como también de los resultados de las 
investigaciones, especialmente las de hábitos y niveles de lectura. 
La determinación de esas necesidades es tarea compleja y sumamen- 
te difícil. Además del uso correcto y de la eficaz interpretación de 
las estadísticas escolares, los planificadores, trabajando conjunta- 
mente con educadores, sociólogos y economistas, deberán determinar 
la orientación en la selección del material bibliográfico a fin de que 
responda a las verdaderas necesidades de la educación, de la adqui- 
sición de una cultura general por la población y de una información 
útil para el mejoramiento de la mano de obra calificada indispensable 
para el desarrollo económico y social. 


En esa etapa del planeamiento, y por razones de metodología, los 
planificadores deben hacer un cálculo estimativo de las necesidades 
globales, sin reparar en el tipo de plan que se aplicará posteriormen- 
te; un inventario de la población a la cual están destinados los servi- 
cios de bibliotecas, considerando sus capacidades y necesidades, y 
el número de bibliotecas en las diferentes comunidades, sean éstas 
urbanas, semiurbanas y rurales. Podemos aceptar la enumeración de 
funciones de las bibliotecas escolares y públicas señaladas por los 
expertos reunidos en Quito (22); es decir: 


Funciones de las bibliotecas escolares. a) Auxiliar al maestro de 
la escuela primaria y a los profesores de la secundaria en sus funcio- 
nes docentes; b) Ayudar al alumno a completar y perfeccionar su edu- 
cación escolar; c) Cumplir las funciones de biblioteca pública en las 
localidades donde éstas no existen. 


Funciones de lasTbibliotecas públicas. a) Proveer servicios gra- 
tuitos de lectura para todos los individuos sin distinción de raza, re- 
ligión o tendencias políticas; b) Participar activamente en la reali- 
zación de los programas culturales de la comunidad, proporcionar los 
servicios de lectura a las escuelas que carezcan de bibliotecas y 
participar en las campañas de alfabetización de adultos. 

Los cálculos globales sobre las necesidades del país en cuanto a 
este tipo de bibliotecas deberán hacerse a base del número de libros 
y material especial adaptado a la población que se ha de servir, del 
número de bibliotecarios o de maestros-bibliotecarios requeridos, de 
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los edificios, adaptaciones de edificios, equipo, transporte, vigilan- 
cia, gastos varios. 

Estos cálculos estarán influidos, además, por la facilidad de las 
comunicaciones, la agrupación de la población, las características de 
las comunicaciones rurales, las caraterísticas del desarrollo econó- 
mico y social de cada región, los componentes etnográficos de la 
población, etc. 

También aquí, sobre la base de los elementos suministrados por 
las estadísticas educativas y demográficas del país, deberán aplicar- 
se las normas y niveles mencionados en el punto anterior, a fin de 
determinar las cantidades requeridas para la adquisición de equipos 
y el pago de material. 

Por otra parte, no debe olvidarse que en la misma medida en que 
se requieran los servicios de bibliotecas aumentarán los gastos de 
administración del servicio, que incidirán sobre el costo total de éste. 


Bibliotecas universitarias y especializadas. .Las bibliotecas uni- 
versitarias y especializadas y las que sirven a los programas de in- 
vestigación científica que lleve a cabo el país, son las que presentan 
los más serios problemas para la determinación de sus necesidades. 
Si bien es cierto que las necesidades de libros de texto que respon- 
den al plan de estudios, de obras para la formación integral de la po- 
blación universitaria y de los fondos bibliográficos que requiere una 
biblioteca especializada para satisfacer las mínimas exigencias de 
sus usuarios pueden ser determinadas con cierta aproximación te- 
niendo en cuenta el número de estudiantes inscritos en las Universi- 
dades y el número y tipo de investigadores, la estimación de las ne- 
cesidades para una documentación global e ilimitada —sobre todo la 
que reclaman el cuerpo de profesores, los alumnos que preparan tesis 
y los investigadores— escapan a toda posibilidad de cálculo. La so- 
lución está, como ya se dijo, en el control total de los recursos biblio- 
gráficos que se poseen y en la aplicación de medidas que permitan 
la comunicación al país de información científica y técnica de las na- 
ciones altamente desarrolladas. 

Las funciones de las bibliotecas universitarias y especializadas 
han sido definidas por la reunión de Quito (22) de la siguiente manera: 


Funciones de las bibliotecas universitarias. Proveer una adecua- 
da información bibliográfica, teniendo en cuenta la estructura de la 
Universidad, para satisfacer las necesidades de la educación integral 
de la comunidad universitaria y las que se originan en la investigación. 


Funciones de las bibliotecas especializadas. Proveer a las institu- 
ciones a las que sirven de los servicios de información bibliográfica 
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adecuados para los estudios e investigaciones en sus respectivas es- 
pecialidades. 

Para que las bibliotecas universitarias y especializadas puedan 
cumplir estas funciones se requiere, además del fondo bibliográfico 
adecuado, personal altamente capacitado y equipos y edificios aptos 
para sus fines; además, es indispensable una administración centra- 
lizada que permita el control de aquello de que se dispone y la ad- 
quisición de lo que no se tiene mediante un proceso de intercambio 
de información. 

Los requerimientos mínimos para este tipo de biblioteca han sido 
determinados por el Seminario de Mendoza (9) y los bibliotecarios 
colombianos y chilenos han hecho estudios parciales (23, 36). A base 
de estos y de otros trabajos, y con la aplicación de los niveles y 
normas que prepare la oficina del planeamiento de los servicios de 
biblioteca, podrán determinarse con cierta aproximación las inver- 
siones requeridas para la adquisición de material bibliográfico, su 
almacenamiento, administración por medios tradicionales o mecani- 
zados, traducción y fotocopia de documentos, preparación de listas 
bibliográficas, de documentos secundarios del tipo que requiera la 
educación superior y la investigación del país, pago del personal, 
transporte, etc. 


PROGRAMACION 


Después de determinar los fines, los objetivos y las opciones para 
el servicio nacional de bibliotecas, llevar a cabo los estudios e inves- 
tigaciones ya mencionadas, establecer el diagnóstico y estimar las ne- 
cesidades y su cálculo económico, la oficina de planeamiento estará 
en condiciones de establecer un plan de desarrollo de los servicios 
de bibliotecas. 

Las etapas enunciadas constituyen una base que permite planear 
estos servicios teniendo en cuenta su porvenir y en vista de las con- 
diciones presentes. El porvenir estará determinado por los fines y los 
objetivos; el presente, por la realidad nacional en materia de biblio- 
tecas, sus necesidades con miras al desarrollo económico y social y 
sus limitaciones impuestas por los recursos humanos y los fondos 
disponibles. 

Estos objetivos no dependen de la voluntad del planificador; es- 
tarán determinados por las decisiones políticas y administrativas to- 
madas en esferas superiores, fuera de la oficina de planeamiento, y 
limitados por los recursos nacionales y las prioridades que los planes 
de desarrollo deban dar a cuestiones de vital importancia, como son 
la educación, la sanidad, las comunicaciones, etc. Los recursos econó- 
micos y la ausencia casi generalizada, en los países iberoamericanos, 
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de personal capacitado para llevar a cabo las tareas de ejecución del 
plan, son los dos factores esenciales que delimitarán el cuadro dentro 
del cual se han de inscribir los servicios bibliotecarios. 

Por otra parte, la política educativa del país impondrá otras limita- 
ciones y delimitará la imagen del sistema bibliotecario. Esta política 
educativa es la que impondrá la elección entre las distintas opciones 
para la solución del problema bibliotecario del país. Por ejemplo, ante 
un alto porcentaje de analfabetos por pérdida del hábito de la lectura, 
podrá optarse por no hacer hincapié en los servicios bibliotecarios 
destinados a la población alfabetizada, por ejemplo en las bibliotecas 
públicas, sino más bien por emplear los recursos a fin de desarrollar 
un sólido sistema de bibliotecas escolares que evite aquel fenómeno. 
Por cuántos años deberá mantenerse esa tendencia, y cuánto tiempo 
será necesario para que esa población requiera un segundo apoyo re- 
presentado por un sistema también sólido de bibliotecas públicas, son 
problemas que exigen decisiones que dependen más de la política 
educativa que del orden bibliotecario. Por otra parte, esa misma po- 
lítica puede reclamar prioridad para la prestación de servicios en 
ciertas zonas del país. Es bien claro que ello depende de los planes 
de desarrollo económico y social y de la necesidad de mano de obra 
capacitada para ciertas regiones. Estas opciones pueden también es- 
tar determinadas por las exigencias de ese desarrollo económico y 
social: si el país requiere la formación de especialistas o la investi- 
gación en campos determinados del saber para aplicar los planes de 
desarrollo, por ejemplo en materia de técnica pesquera, explotación 
minera, investigaciones de sanidad tropical, etc., esas necesidades 
impondrán opciones que el servicio bibliotecario que se planea debe- 
rá tener muy en cuenta. 

Por todo ello, la consulta y el intercambio de opiniones con los 
responsables de los planes de desarrollo económico y social y con los 
dirigentes de la educación es indispensable para comenzar a preparar 
el plan, siempre sobre la base de las investigaciones y de los estudios 
que han originado las etapas del referido planeamiento. 

Observamos entonces que, por una parte, el planificador dispone 
ya de elementos que le indican la realidad bibliotecaria del país: sus 
recursos cuantitativos y cualitativos, y los fondos anualmente inver- 
tidos para mantener los servicios. Estos elementos han sido determi- 
nados por investigaciones, estudios y comprobaciones, que, junto con 
informaciones de carácter socioeconómico, le permiten interpretar 
el verdadero valor de los servicios actuales. También conoce las ne- 
cesidades bibliotecarias del país en relación con sus planes de des- 
arrollo, y muy especialmente con la educación en todos sus niveles y 
los proyectos de investigación, y dispone de un cálculo aproximado 
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de lo que costaría satisfacerlas. Por otra parte, el planificador, por el 
solo hecho de realizar tareas de planeamiento bibliotecario como par- 
te del planeamiento de la educación y de los programas de investiga- 
ción, conoce ya, en esta etapa del planeamiento, las decisiones polí- 
ticas y administrativas que fijan, en el cuadro general del desarrollo 
y de las inversiones del Estado, los recursos económicos de que dis- 
pondrá para establecer el plan. 

Como en etapas anteriores del planeamiento, no es posible expo- 
ner aquí un plan en todos sus detalles. Sólo se dan sus pautas gene- 
rales, teniendo en cuenta, además de la experiencia acumulada fuera 
de Iberoamérica, los limitados antecedentes de que se dispone. 

Las pautas a que se hace referencia podrán ser las siguientes: 
a) Introducción: antecedentes del plan y metodología adoptada; b) In- 
dicación de los fines, objetivos y opciones; c) Estructura del sistema; 
d) Legislación; e) Personal; f) Organización de los servicios de bi- 
blioteca; g) Costos. 

Todo plan requiere tiempo para ser ejecutado. Por ello, el planifi- 
cador deberá prever el plazo que requerirá el cumplimiento de cada 
una de sus operaciones. Se recomienda preparar planes decenales 
divididos en períodos de dos, tres y cinco años cada uno, que se de- 
nominarán planes de corto, medio y largo alcance. 


Introducción: antecedentes del plan y metodología adoptada. Se 
incluyen aquí los antecedentes históricos del servicio bibliotecario 
del país, comparándolos, en apretada síntesis, con el desarrollo biblio- 
tecario de otros países. Se señalarán también los motivos que justi- 
fican la preparación del plan, los antecedentes administrativos y le- 
gislativos que permiten llegar a esa etapa del planeamiento, y las re- 
laciones establecidas entre la oficina de planeamiento de los servicios 
de bibliotecas y las de planeamiento integral de la educación en todos 
sus niveles y los programas de investigación. Asimismo, se señalarán 
todas las informaciones útiles para el esbozo de la etapa que ha lle- 
vado al planeamiento de los servicios de bibliotecas. Será motivo de 
atención especial la indicación del método adoptado, es decir, las in- 
vestigaciones y los estudios realizados, la técnica seguida al compi- 
lar las informaciones para establecer el diagnóstico y determinar las 
necesidades, y toda otra información que presente una imagen aca- 
bada de la metodología seguida en la preparación del plan. 


Indicación de los fines, objetivos y opciones. La indicación clara 
y precisa de los fines, los objetivos y las opciones requerirá del pla- 
nificador un trabajo intelectual serio. Se dejará constancia de las con- 
sultas realizadas durante el proceso destinadas a determinar tales 
fines, objetivos y opciones, con educadores, sociólogos, economistas, 
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administradores de la educación en todos sus niveles y dirigentes de 
los programas de investigación. 


Estructura del sistema. Se indicará la dependencia de los servi- 
cios bibliotecarios (según su naturaleza) de la jerarquía administra- 
tiva a que correspondan: ministerios de educación, universidades, 
programas de investigación. Se dejará establecido que tales servi- 
cios forman parte integrante e indisoluble de las empresas educati- 
vas o de investigación a cargo de esas administraciones y se indicarán 
las obligaciones de éstas en el financiamiento de los servicios. Para 
tal fin se hará mención de la legislación o de las decisiones adminis- 
trativas que incorporan los servicios de bibliotecas a las referidas ad- 
ministraciones, y el porcentaje de sus presupuestos destinado al 
financiamiento de tales servicios. 


Cumplida esa parte preliminar del capítulo, el planificador deberá 
determinar la estructura administrativa y técnica que caracterizará 
al sistema. Deberá prever el funcionamiento de una unidad de planea- 
miento, de un departamento del servicio nacional de bibliotecas, si las 
circunstancias lo permiten, o en caso contrario, de dos direcciones 
que abarquen los grupos de bibliotecas mencionados en páginas an- 
teriores de este trabajo. 


Si se estima conveniente, se incluirá un consejo asesor de biblio- 
tecas y, si las condiciones políticas administrativas del país lo requie- 
ren, las administraciones regionales que aseguren el funcionamiento 
del sistema. 


Como es muy probable que la oficina de planeamiento decida im- 
plantar un sistema que centralice al máximo las funciones técnicas 
y descentralice los servicios —una de las concepciones más adecua- 
das para reducir al mínimo los costos—, el sistema deberá disponer, 
además de personal calificado para llevar a cabo estas tareas, de ins- 
pectores y asesores, igualmente bien calificados, que aseguren el fun- 
cionamiento de las unidades centralizadas. 


El plan deberá indicar con precisión las funciones de la unidad de 
planeamiento y las que correspondan al departamento del servicio 
nacional de bibliotecas, al consejo asesor y a las administraciones 
regionales. Deberá prever las actividades necesarias para alcanzar 
las metas de los planes a corto, medio y largo alcance, y con ellas el 
personal profesional, auxiliar, de secretarias y de mantenimiento; los 
equipos que deberán adquirirse, los gastos de secretaría, transportes, 
comunicaciones, etc., indicando su costo calculado en cifras anuales, 
y el total, según la duración de cada uno de los plazos citados. 
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Legislación. Es requisito indispensable la promulgación de una 
legislación bibliotecaria que respalde la concepción y ejecución del 
plan. Si esta legislación no existe o es imperfecta, el plan deberá pre- 
ver su redacción y aprobación en el menor tiempo posible. La legis- 
lación, además de considerar la sustentación filosófica del sistema 
que se desee establecer, las relaciones del servicio de bibliotecas 
con la administración a que está adscrito o sobre las cuales influya, 
las condiciones de ingreso del personal, la estructura del sistema, su 
financiamiento, las relaciones internas y externas, deberá prever las 
normas mínimas indispensables que se aplicarán dentro del territorio 
nacional en cuanto a la formación de ese personal y a las técnicas 
de trabajo que deberán emplearse. 


El plan deberá estimar, para sus metas de corto, medio y largo al- 
cance, los gastos que demande la preparación de esa ley, tales como 
honorarios, organización de mesas redondas para su discusión, etc. 


Personal. En todos los países iberoamericanos sin excepción, el 
primer problema que debe resolver el sistema que se desee implantar 
será el del personal. El plan deberá considerar la formación así como 
el mejoramiento del personal en servicio. Determinará, en sus planes 
de corto, medio y largo alcance, las escuelas de bibliotecarios de 
que dispondrá el país, los diversos niveles de personal profesional 
que estas escuelas deberán formar, el número de profesores, los 
gastos de administración y de enseñanza, las bibliotecas especializa- 
das que deberán tener esas escuelas, etc. Asimismo, incluirá, con 
indicación de sus costos, los cursos de perfeccionamiento de personal 
en servicio, necesarios a lo largo de los años en que el plan se 
ejecute. 


Deberá prever los fondos e indicar las fechas adecuadas en que se 
celebrarán las reuniones profesionales indispensables para crear una 
profesión servida por un cuerpo de funcionarios identificados con los 
objetivos que se desee alcanzar y las técnicas que se hayan de em- 
plear; deberá fijar el número de las becas de perfeccionamiento en 
el extranjero que sean necesarias para especializar al personal en 
cuestiones en las cuales el país tenga poca experiencia y, por último, 
deberá considerar los recursos adecuados para el establecimiento de 
un Centro de Investigaciones Bibliotecológicas, que podrá funcionar 
a base de los elementos humanos y materiales de que dispongan las 
escuelas de bibliotecarios. 


La existencia de una asociación nacional de bibliotecarios deberá 
preverse en el plan que se prepare y si bien no será necesario destinar 
fondos para tal fin deberán preverse actividades encaminadas a forta- 
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lecer la presencia de esa asociación, que es indispensable para la 
ejecución del plan. 

Los gastos de personal, equipo y transporte, y los gastos de secre- 
taría que ocasionen esas actividades, deberán ser estimados en cifras 
anuales y tabulados según los años de ejecución del plan. 


Organización de los servicios de biblioteca. Esta parte del plan puede 
ser definida como operativa, es decir, la destinada a proporcionar un 
adecuado servicio de lecturas a la población del país. La metodología 
de esta etapa puede inspirarse en la formulación del Plan del Ecuador 
preparada por la Reunión de Expertos de Quito (22). Si se sigue esa 
pauta, deberán prepararse planes para: la biblioteca nacional, las bi- 
bliotecas escolares, las bibliotecas públicas o centros culturales, las 
bibliotecas universitarias, las bibliotecas especializadas y los servi- 
cios bibliográficos. 

Para cada uno de estos tipos de bibliotecas o servicios, el plan 
deberá indicar sus funciones, las necesidades previstas, los costos 
presentados en cifras correspondientes a edificios, material bibliográ- 
fico y audiovisual, equipos, transportes, material de oficina y pagas 
del personal. Deberá además determinar los plazos en que se cuenta 
alcanzar los objetivos establecidos con arreglo al plan. 

Estos costos, como en los casos anteriores, deberán tabularse en 
cifras anuales, correspondientes a las operaciones a corto, medio y 
largo alcance. 


Costos. Los costos deberán presentarse en un cuadro que señale con 
claridad las inversiones necesarias para llevar a cabo el plan en tér- 
minos de corto, medio y largo alcance, y que contenga indicaciones de 
la cuantía total asignada al plan durante los años de su ejecución. Ese 
cuadro indicará las cantidades que se espera poder financiar con la 
ayuda de organizaciones internacionales, la ayuda bilateral y la ayuda 
proveniente de otras fuentes. Como complemento de ese cuadro puede 
presentarse un segundo que indique, a juicio de la oficina de planea- 
miento y sobre la base de los convenios concertados o las gestiones 
efectuadas por el país, la ayuda proveniente del exterior, clasificada 
por plazos y por tipo de actividad. 


DIFUSION DEL PLAN 


El planeamiento es en sí mismo una tarea de especialistas; para que 
sea democrático —y debe serlo— es indispensable garantizar su libre 
discusión y la consulta metódica de la opinión pública sobre aquellos 
aspectos que entrañen definición de aspiraciones, prelación de obje- 
tivos, críticas a las medidas propuestas y sugestiones constructivas. 
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Sólo de este modo se asegurará la eficacia del planeamiento y la 
solidaridad efectiva de los diversos sectores de la sociedad con los 
propósitos del plan que se adopte definitivamente (37). 

Por ello, una vez que el plan haya sido terminado debe ser difun- 
dido en la mayor medida posible, para lo cual se utilizarán los medios 
más modernos y eficaces. Como los servicios bibliotecarios afectan 
dé una manera u otra y con mayor o menor intensidad a los diversos 
sectores de la población, es justo que ésta participe con sus opiniones 
sobre las medidas destinadas a definir la imagen de un servicio de 
tanta importancia para ella. Además, la participación de la opinión 
pública ayudará directa o indirectamente a lograr mayores recursos 
para el financiamiento del plan. 

Por otra parte, el plan debe ser cuidadosamente analizado por los 
que se interesan directamente en el problema: bibliotecarios, educa- 
dores, sociólogos, economistas, administradores, etc. La oficina de 
planeamiento tomará las disposiciones encaminadas a estimular este 
análisis y sacará de él enseñanzas para su mejoramiento, antes de pre- 
sentarlo a las autoridades competentes. 


EJECUCION Y EVALUACION 


Aprobado el plan, llega el momento de su realización. Es ésta una res- 
ponsabilidad ejecutiva que cae dentro de la órbita de los organismos 
creados específicamente con tal fin por el plan. Como ya se ha dicho, 
citando una frase de Vera (8), todo plan tiene un horizonte movible, 
es decir, que no es definitivo; es y debe ser mejorable a la luz de la 
experiencia y sufrirá adaptaciones impuestas por la variación de las 
opciones que se proponen en relación con los objetivos de la educa- 
ción nacional, con los programas de investigación y con los planes 
de desarrollo. 

En el proceso de ejecución, el plan a corto plazo indicará las tareas 
de urgente solución y los problemas básicos que deben ser resueltos, 
tales como los de legislación, preparación de personal, instalación 
de los organismos de ejecución, etc., a fin de que el plan pueda tomar 
el impulso calculado en las previsiones a medio y largo plazo. Es muy 
posible que al comienzo, es decir dentro del plan a corto plazo, sea 
conveniente la organización de algunas bibliotecas, o el estableci- 
miento de sistemas centralizados restringidos con propósito de expe- 
rimentación, a fin de obtener de ellos la experiencia que indudable- 
mente faltará tanto a los planificadores como a los encargados de 
llevar el plan a la práctica. Por ello será necesario prever una revisión 
periódica de las soluciones encontradas para los diferentes problemas 
que se aborden. 
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El período que abarque el plan a corto plazo, constituye un aspecto 
difícil del proyecto. En este período hay que imponer una reforma 
administrativa y técnica, y el antiguo sistema bibliotecario del país es 
sometido a un proceso de mejoramiento cualitativo, de perfecciona- 
miento de los servicios existentes, de adaptaciones del antiguo per- 
sonal a las orientaciones que impone el plan, todo lo cual supone 
actividades variadas y difíciles. También durante este lapso hay que 
convencer a las autoridades educativas de las excelencias de las 
soluciones propuestas y obtener las decisiones administrativas que 
prepararán las bases mínimas indispensables para que el plan de me- 
diano alcance, que es de crecimiento cuantitativo y cualitativo, se rea- 
lice en concordancia con las metas en él señaladas. 


Por todo lo expuesto, la evaluación es indispensable para verificar 
la eficacia del plan e introducir las modificaciones que a pesar del 
esfuerzo continuado y sistemático que reclama el desarrollo de los 
servicios de bibliotecas, se estimen necesarias para ajustarlo a las 
realidades que haya puesto de manifiesto la experiencia acumulada 
durante su ejecución. La evaluación es un proceso que permite conocer 
los resultados alcanzados en relación con los objetivos previamente 
fijados. El uso de estadísticas, el análisis de las encuestas de usua- 
rios, la calidad de la información suministrada y las zonas del país 
con servicios adecuados de lectura, en relación directa con los obje- 
tivos que se hubiesen señalado, indicarán el valor de los resultados 
alcanzados, las limitaciones impuestas por circunstancias especiales, 
etcétera (38). 


FINANCIAMIENTO 


Es obligación del Estado mantener un servicio nacional de bibliotecas. 
Por tanto, la fuente principal de ingresos para el financiamiento de es- 
tos servicios ha de ser el presupuesto nacional. Sin embargo, otras 
fuentes, tales como las contribuciones de provincias o municipios, 
según la organización política y administrativa del país, los aportes 
de las instituciones privadas nacionales, las contribuciones de los 
usuarios y la ayuda proveniente del exterior, pueden engrosar los fon- 
dos destinados al desarrollo de esos servicios. 


Fuentes nacionales. Porcentaje presupuestario. No existen estudios 
en Iberoamérica para determinar el porcentaje del presupuesto de los 
ministerios de educación, de las provincias o municipios, destinado al 
sostenimiento de los servicios de bibliotecas escolares, públicas y 
nacionales. Sin embargo, convendría que todo plan para su desarrollo 
determinase dicho porcentaje. Una cifra que puede servir como punto 
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de partida para calcular ese porcentaje es el 4 por 100 del presupuesto 
global de educación. Si se toma por ejemplo el caso del Ecuador, su 
presupuesto de educación alcanza a la cifra de 220 millones de sucres: 
el 4 por 100 representa 8.800.000 sucres, suma que alcanzaría a finan- 
ciar el costo anual medio del plan de 10 años preparado por la reu- 
nión de Quito (22). 

En lo relativo a las bibliotecas universitarias, la reunión de Men- 
doza (9) estableció que la contribución del presupuesto de la Univer- 
sidad al desarrollo de sus servicios bibliográficos debería alcanzar el 
5 por 100 del presupuesto de la Universidad. 


La determinación de porcentajes podría resultar contraproducente 
para futuras gestiones de aumento de créditos; por ello, las cifras 
de 4 y 5 por 100, sólo deben utilizarse como índices relativos para 
entablar negociaciones con las autoridades respectivas al decidir el 
financiamiento de los servicios de bibliotecas. 


Impuestos especiales. Los impuestos especiales deben ser conside- 
rados como una posible fuente de financiamiento. Cuba construyó y 
equipó el magnífico edificio de su Biblioteca Nacional, gracias a un 
impuesto directo que gravaba cada saco de azúcar exportado en un 
porcentaje que permitió, en pocos años, disponer de los fondos reque- 
ridos para ese fin. 


Servicios gratuitos y pagados. Los servicios bibliotecarios deben ser 
gratuitos en la mayor medida posible. Sin embargo, justo es recordar 
que en Iberoamérica muchas bibliotecas públicas se mantienen gracias 
a la contribución de sus asociados y que algunas universidades inclu- 
yen en la matrícula una cantidad generalmente pequeña, destinada a 
sufragar los servicios de biblioteca. Por lo tanto estas posibles fuen- 
tes de ingresos deben ser tomadas en consideración al planear el fi- 
nanciamiento de los servicios bibliotecarios, sobre todo en los prime- 
ros años del plan en los que la inversión de capital en material biblio- 
gráfico, equipo y edificios es relativamente elevada. 


Colaboración económica de instituciones nacionales. Las asociaciones 
culturales, las fundaciones privadas nacionales, ciertas empresas y 
los propios sindicatos, constituyen fuentes posibles de financiamiento 
que deben ser explotadas. Las asociaciones de padres de familia que 
en muchos países respaldan la acción de la escuela primaria, los 
movimientos juveniles (39), los sindicatos obreros y otras institucio- 
nes sociales han dado pruebas de su buena disposición para acre- 
centar los fondos destinados a la educación nacional y podrían, si 
fueran convenientemente estimuladas, hacer lo propio con los servi- 
cios de biblioteca. Las cámaras del libro constituyen una fuente poten- 
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cial de financiamiento, ya que es bien sabido que un sistema finan- 
ciado de bibliotecas es la mejor base económica para cualquier em- 
presa editorial: el Seminario de Tokio (40) estableció que el 80 por 
100 de los libros para niños publicados en el Reino Unido y quizás el 
90 por 100 de los publicados en los Estados Unidos, eran adquiridos 
por las bibliotecas de esos países. 


Recursos provenientes del exterior. La mayoría de los países ibero- 
americanos no podrán impulsar sus servicios bibliotecarios si no 
cuentan con ayuda técnica y económica proveniente del exterior. Esa 
colaboración debe ser utilizada para el financiamiento de los servicios 
bibliotecarios, cuando el gobierno lo considere oportuno y convenien- 
te. La OEA organizó recientemente una Mesa Redonda para estudiar 
ese tipo de ayuda en Iberoamérica (41). 

Los servicios bibliotecarios pueden beneficiarse de la ayuda eco- 
nómica y técnica proveniente del exterior, a saber: 

Las Naciones Unidas y sus organismos especializados (especial- 
mente la Unesco, el UNICEF, la FAO, la OIT, la OMS) mediante sus pro- 
gramas de Asistencia Técnica, Fondo Especial, programas de partici- 
pación en las actividades de los Estados Miembros, programas ordi- 
narios. 

Organizaciones regionales: OEA, Organización de Estados Cen- 
troamericanos, Oficina de Educación Iberoamericana, Banco Interame- 
ricano de Desarrollo. 

Organizaciones nacionales e internacionales: fundaciones priva- 
das, como la Ford, Rockefeller, etc. Universidades con programas de 
asistencia a otras universidades. Organizaciones semioficiales como 
el CARE y el Peace Corps. 

La ayuda bilateral constituye una de las fuentes externas más im- 
portantes para el financiamiento de los servicios bibliotecarios, y debe 
ser seriamente considerada por los encargados del financiamiento de 
esos servicios. 

Es evidente que la ayuda exterior entraña problemas financieros 
y políticos que caen fuera de la competencia de la Oficina del planea- 
miento de los servicios bibliotecarios. Pero tiene tanta importancia 
que es esencial que los planificadores conozcan esas fuentes, sus mo- 
dalidades y técnicas de operación, con el fin de utilizarlas convenien- 
temente y proponer a las autoridades, en el momento oportuno, que 
pidan esa ayuda en beneficio de sus planes de acción. 
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